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ACTO  PRIMERO 


A.WW 


S*laza.  Catas  á  ambos  lados.  A  la  derecha,  en  primer  término  una  ba¬ 
rraca  con  puerta  y  ventana  practicables.  Sobre  la  puerta  un  letrero 
que  diga:  «Gil-Pérez,  memorialista.»  Puerta  y  ventana  estarán  ce¬ 
rradas.  y  en  la  última  se  leerá  en  un  rótulo  más  pequeño:  «Cerrado 
á  las  horas  de  comer.»  A  la  izquierda  la  posada  de  Pedro.  Úna  mesa, 
sillas,  jarros,  vasos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

\  •  • 

•  .  -  l  ■ 

PEDRO,  LUCAS,  gente  del  pueblo;  unos  bebiendo,  otros  pa¬ 
seando.  Una  pareja  bailando. 


Coa  o.  ¡Viva!  ¡Viva! 

¡Reid,  gozad! 
¡Cantad,  bailad! 
Muy  bien, 

Bien  va . 

¡Viva  el  placer! 
¡Viva  el  amor! 

¡Viva  el  vino  y  el  licor! 

»  * 

I* euro.  No  debe  el  placer 

hacer  olvidar 
que  es  nuestro  deber 


Coro. 
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á  España  ayudar; 
y  el  yugo  opresor, 
con  patrio  furor, 
saber  sacudir 
ó  morir. 

No  debe  el  placer 
etc. 

Pedro. 

Silencio,  escuchad. 

Prudencia:  callad. 

De  una  patrulla  es  el  rumor: 
es  el  vil  opresor. 

Cordura,  prudencia; 
suframos  su  insolencia. 

Cautela  ¡chitón! 
no  llaméis  su  atención. 

Coro. 

Cautela  hay  que  tener 
para  lograr  vencer. 

Cautela  hay  que  tener 
para  vencer. 

{Una  patrulla  de  soldados  ingleses  cruza  la  escena.) 

Soldados.  Reinado  glorioso 

pueda  este  siempre  ser; 
feliz  y  victorioso: 

¡Dios  salve  al  Rey! 

Pedro.  {En  voz  baja.)  Haga  Dios  que  vencidos 
pronto  al  fin  podáis  ser, 


Coro. 

y  que  el  diablo  se  pueda 
llevar  á  vuestro  rey. 

{Id.)  Dios  haga  que  vencidos 

etc. 

(Váse  la  patrulla.) 

Pedro. 

Cordura,  prudencia; 
cautela  hay  que  tener. 

Sufrid  su  insolencia, 
y  presto  quizás  podamos  vencer. 

Coro. 

Cobremos 

confianza; 

tendremos 

venganza. 

¡Valor! 
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Petra. 

Coro. 

Petra. 


Coro. 

Petra. 


Pedro. 


Lucas. 


Coro. 


Petra. 


ESCENA  II. 

Dichos,  PETRA,  saliendo  de  la  posada. 

Tregua  dad  á  ese  furor. 

¿Por  qué,  Petra,  por  qué? 

No  es  llegada  la  ocasión. 

Ya  sé 

que  para  combatir 
no  os  falta  corazón. 

Sí  tal. 

Nuestro  valor  no  tendrá  igual. 
Pues  bien, 

prudentes  sed  también; 
el  yugo  ahora  sufrid 
y  cautos  esperad 
que  os  llamen  á  la  lid. 

Razón  tiene  Petrita: 
esperar  fuerza  es 
el  momento  oportuno 
de  luchar  y  vencer. 

Mientras  llega  la  hora 
de  vencer  al  inglés, 
escanciadnos  buen  vino 
y  cantad  si  queréis. 

A  beber  pues. 

Cantar  debéis. 

Cantad. 

Un  brindis  entonad. 
Complaceros  es  razón; 
escuchad  pues  mi  canción. 

Es  el  vino  de  España 
un  gran  licor, 
pues  según  nos  refiere 
la  tradición, 
tiene  un  mágico  dón. 

Si  la  patria  oprimida 
se  ve  cual  hoy, 


Coro. 


Petra. 


Coro. 


Lucas. 


Pedro. 
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y  este  líquido  bebe 
el  opresor, 

por  un  poder  incomprensible 
la  muerte  á  su  seno 
lleva  el  vino,  veloz. 

La  muerte  al  enemigo 

le  da  el  vino  español. 

Bebed  el  patrio  licor, 
no  os  de  temor, 
bebed; 

y  la  esperanza  mayor 
en  él  poned. 

Brindad  al  fin  destructor 
del  opresor; 
brindad, 

y  luzca  el  sol  bienhechor 
de  libertad. 

Bebed  patrio  licor 
no  os  dé  temor, 
etc. 

Bebed  el  licor 
salvador, 

que  castigo  ejemplar 
dará  al  vil  opresor. 

Si  es  fuerza,  acudid 
á  la  lid, 

y  su  yugo  al  luchar 
con  valor  sacudid. 

Caigan,  caigan, 
los  tiranos; 
su  dominio 
destruyamos. 

¡Libertad! 

Bebed  el  patrio  licor, 
etc. 

Bebed,  etc. 

HABLADO. 

Ufano  podéis  estar,  maese  Pedro.  Vuestra  hija 
vale  un  tesoro.  No  hay  en  todo  Mahón  mucha¬ 
cha  que  la  iguale. 

Decís  bien.  Así  es  que  la  quiero  más  que  á  las 


Lucas. 

Pedro. 


Lucas. 

Pedro. 

Lucas. 

Pedro. 

Lucas. 

Pedro. 

Lucas. 

Pedro. 


Lucas. 

Enrique. 

Pedro. 


niñas  de  mis  ojos,  y  penoso  sacrificio  va  á  ser 
para  mi  el  separarme  de  ella. 

¿La  casáis  pues? 

¿Qué  voy  á  hacer?  Los  muchachos  se  quieren 
y  no  es  cosa  de  sacrificar  su  felicidad  por  un 
egoísta  cariño  de  padre. 

Habláis  como  un  libro. 

Tengo,  á  más,  el  íntimo  convencimiento  de  que 
labro  su  dicha.  Ya  conocéis  al  novio:  Enrique 
Velasco;  el  capitán  que  cayó  herido  y  prisio¬ 
nero  en  poder  de  los  ingleses;  el  que  se  aloja 
en  mi  casa.  Es  un  mozo  cumplido  si  los  hay  á 
quien  daré  con  orgullo  el  nombre  de  yerno. 
Según  cuentan  es  un  valiente  defensor  de  nues¬ 
tra  causa. 

Está  pronto  á  exponer  su  vida  por  ella  cuando 
la  ocasión  lo  exija.  ¡Ah!  pocos  trabajan  tan 
ardientemente  para  libertar  á  Menorca  del  ti¬ 
ránico  yugo  que  le  han  impuesto  los  ingleses. 
Y  nos  encontrará  siempre  dispuestos  á  secun¬ 
darle  en  todo  y  por  todo. 

Asi  anhelo  veros,  amigos  míos.  Descuidad,  que 
ya  llegará  ese  día  y  para  entonces  cuento  con 
vosotros. 

En  vida  y  muerte. 

Mirad;  ahí  llega  precisamente  nuestro  bravo 
capitán. 


ESCENA  III. 

Dichos,  ENRIQUE. 


¡Vivan  los  valientes  soldados  españoles! 
¡Valiente!  ¡Cuánto  ansio  poder  demostrarlo! 
Triste  cosa  es  por  cierto  tener  que  sufrir  en 
esta  eterna  inacción,  esclavo  de  mi  palabra. 
¡Deja,  que  todo  se  andará,  hijo  mío!  Permite 
que  me  anticipe  á  darte  este  nombre. 

Qué  será  en  breve  el  que  le  corresponda.  ¿No 
es  cierto,  Enrique? 


Petra. 


Enrique. 
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Sí,  Petra  de  mi  corazón.  Ya  sabes  que  mi  más 
ardiente  deseo  es  el  de  poder  llamarte  mía. 

Petra. 

Pronto  verás  cumplido  tu  anhelo,  pues  va  á 
expirar  el  plazo  de  prueba  que  te  impuse  para 
cerciorarme  de  la  veracidad  de  tus  juramentos, 
y  si  continuas  siendo  constante. . . 

Enrique. 

¡Cómo  no,  celosilla!  Si  eres  mi  solo  amor,  mi 

Pedro. 

única  esperanza. . . 

Alto,  alto,  amiguito.  ¿Y  la  patria?  ¿Dónde  de¬ 
jamos  la  patria? 

Enrique. 

No  temáis,  maese  Pedro;  mi  amor  á  Petra  no 
me  obligará  á  serle  infiel. 

CANTO. 

I. 

Enrique. 

Un  buen  militar, 
de  su  deber  esclavo, 
debe  siempre  estar 
dispuesto  á  combatir. 

Y  con  decisión, 
con  ardimiento  bravo, 
saber  en  la  ocasión 
luchar,  vencer,  morir. 

Y  con  valor 
al  toque  del  tambor 

á  combatir  presto  marchar. 
Coro  y  Enrique.  Y  con  valor 

etc. 


Enrique. 

A  la  lid 

volar  con  sed  de  gloria, 
á  alcanzar 

la  muerte  ó  la  victoria. 

A  luchar, 
á  combatir, 
á  pelear. 

De  la  batalla  en  el  fragor, 
oyendo  el  eco  retronar, 
es  cuando  más  á  su  sabor 
se  encuentra  el  bravo  militar 

Coro. 

De  la  batalla,  etc. 
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Enrique. 


Pedro. 

Enrique. 


Lucas. 


Pedro. 

Petra. 

Enrique. 

Pedro. 

Enrique. 

Pedro. 

Enrique. 


Pedro. 

Petra. 


II. 

Cuando  un  militar 
amor  jura  á  una  hermosa 
le  ha  de  consagrar 
entero  el  corazón; 
y  si,  del  deber, 
la  voz  imperiosa 
le  llama,  obedecer: 
partir  sin  dilación. 

Y  con  valor 
al  toque  del  tambor 
etc. 

HABLADO. 

Y  á  todo  esto,  ¿cómo  estamos?  ¿No  hay  espe¬ 
ranzas? 

Ninguna,  por  ahora,  desgraciadamente.  Harto 
lo  saben  los  ingleses,  pues  el  general  Murray 
vive  descuidado  en  el  castillo  de  San  Felipe  y 
el  coronel  Douglas  que  manda  en  la  ciudad, 
cuida  solo  de  enamorar  á  cuantas  muchachas 
se  presentan  á  su  vista. 

A  su  media  vista,  diréis  mejor;  pues  su  ojo  iz¬ 
quierdo  no  ha  llevado  mejor  suerte  que  su  ma¬ 
no  derecha. 

Que  corre  parejas  con  su  oido. 

Y  su  pierna. 

Sí,  es  un  inválido  completo  el  buen  coronel. 
¿Buen  coronel  le  llamas  á  nuestro  enemigo? 
¿Por  qué  no?  Lo  cortés  no  quita  á  lo  valiente. 
Hoy  me  ha  dado  una  prueba  de  estima;  me  ha 
devuelto  mi  espada. 

¡Valiente  regalo!  Mientras  no  tengas  la  libertad 
de  romperle  el  alma  con  ella. . . 

¡Quién  sabe!  Pero  como  á  militar  debo  de  es¬ 
tarle  agradecido  por  esta  prueba  de  confianza; 
bien  es  verdad  que  en  cambio  vengo  obligado 
á  vivir  en  casa  del  alcalde. 

¿En  casa  del  alcalde? 

Eso  será  cosa  de  la  alcaldesa.  Siempre  he  di- 


Enrique. 


Pedro. 

Enrique. 

Lucas. 

Enrique. 

Pedro. 

Enrique. 

Pedro. 

Lucas. 

Enrique. 

Lucas. 


Coro. 

Gil. 
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cho  yo  que  esa  descocada  te  miraba  con  tiernos 
ojos. 

No,  hija;  eso  lo  hacen  sin  duda  para  tenerme 
bajo  su  continua  vigilancia.  Y  en  verdad  que 
el  pillastrón  del  alcalde  pienso  que  es  nuestro 
peor  enemigo. 

Por  lo  mismo,  tu  estancia  en  su  casa  puede 
sernos  de  utilidad  suma,  pues  te  permitirá 
averiguar  cuanto  ocurra. 

Lo  que  no  dejaré  de  comunicaros.  Por  eso 
vengo  á  acordar  con  Gil-Pérez  lo  más  conve¬ 
niente  para  todos. 

¿Gil-Pérez?  No  está  en  casa. 

¡Cómo!  ¿11a  salido  ya? 

Asi  parece:  lee.  (Muestra  el  rótulo.)  «Cerrado  á 
las  horas  de  comer.» 

¿Y  qué  horas  son  esas? 

Las  más,  á  juzgar  por  sus  escapatorias.  Habrá 
ido  á  hincar  el  diente. 

Un  memorialista  no  debiera  comer  nunca. 
Como  el  camaleón.  ¡Valiente  ocurrencia! 

Mas  si  no  me  engaño,  ahí  llega. 

Él  es;  con  efecto. 


ESCENA  IV. 

Dichos,  GIL  PÉREZ 


CANTO. 

Él  es,  él  es,  ¿lo  véis? 

alegre  siempre,  aquí  le  tenéis. 

Pronto  á  servirnos  aquí  está  ya 
Aquí  está. 

Yo  soy  el  memorialista, 
más  conocido 
de  la  ciudad; 

yo  cuento  una  extensa  lista 
de  parroquianos 
de  calidad. 


Coro. 

Gil. 
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Dispuesto  siempre  á  escribir 
estoy, 

capaz  de  á  todos  servir 
yo  soy. 

Dispuesto  siempre  está 
á  todos  servirá. 

Con  tintero  pluma  y  papel 
y  mi  tino  ya  acreditado 
imposibles  venzo,  á  granel, 
que  sorprenden  al  más  pintado. 
Sirvo  á  todos 
con  anhelo, 
de  mil  modos 
me  desvelo. 

¡Voto  á  tal! 

No  se  encuentra  en  parte  alguna 
un  memorialista  igual. 

Como  el  más  práctico 
sé  mil  epístolas 
confeccionar; 
que  endilgo  rápido 
y  árduos  obstáculos 
han  de  allanar. 

Ya  una  patética  declaración 
que  haga  á  una  incrédula  clemente  ser, 
ya  á  un  rival,  bélica  provocación 
que  en  fiera  cólera  le  ha  de  encender 
Carta  de  súplica  á  un  usurero 
para  que,  pródigo,  suelte  dinero 
y  cartas  múltiples,  á  cual  mejor, 
de  todo  género,  clase  y  valor. 

L 


Una  vieja  ridicula 
y  audaz 

pretende,  con  mi  táctica, 
lograr 

que  un  mozo  de  buen  físico, 
galán, 

pueda  por  ella 
de  amor  penar. 


Coro. 

Gil. 


Coro. 


Gil. 
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Una  suma  en  metálico, 
tal  cual, 

le  exijo  para  el  prójimo 
buscar; 

dorada  así  la  pildora 
falaz, 

logró  hacerla  tragar. 

¡Ja,  ja! 

Mas  al  verse  cara  á  cara, 
transcurrido  el  primer  ímpetu  nupcial 
fué  cosa  divertida 
por  demás. 

Y  quería  el  pobre  esposo 
maltratar  á  su  pretérita  beldad 
con  ciego 
terco  afán. 

Mas  con  mis  razones 
y  con  los  doblones 
de  la  vieja  pécora 
calla  el  muy  simplón: 
y  ambos  felices  son: 

él,  viendo,  ansiado,  el  término 
llegar, 

que  libre  de  su  cónyuge 
le  hará 

y  dueño  de  su  múltiple 
caudal: 

y  ella,  con  su  galán. 

¡Ja,  ja! 

II. 

Un  galán 
un  don  Juan, 

presa  el  alma  de  volcánica  pasión, 
se  desvive.  > 

muerto  vive. 

por  la  novia  del  señor  corregidor. 
Sin  saber 
que  ha  de  hacer, 

á  mí  viene,  mi  consejo  á  demandar; 
hago  mía 
su  porfía 


—  15  — 

y  á  ayudarle  me  dedico  con  afán. 

Un  papel 
pinta  ñel 

de  su  pecho  la  pasión  pura  y  voraz, 
y  lo  doy 
por  quien  soy, 

á  las  barbas  del  futuro  á  su  beldad. 
Ve  la  niña  que  es  mejor 
de  ese  amante  el  tierno  amor 
y  su  llama  ardiente  y  viva 
que  la  triste  perspectiva 
del  señor  corregidor. 

Un  rapto  al  punto  se  tramó, 
con  tal  sigilo  y  suerte  tal 
que  el  pobre  novio,  ya  la  halló 
unida  á  su  rival. 

En  todo  empeño  logro  alcanzar 
amplia  victoria 
y  así  siguiendo,  sabré  ganar 
renombre  y  gloria. 

Pues,  sin  disputa,  mimado  soy 
de  la  fortuna; 

sus  dones  siempre  tendré  cual  hoy, 
sin  duda  alguna. 

Acudan  presto  á  mi 
los  desahuciados, 
sus  sueños  mil,  así 
verán  logrados. 

Sirvo  á  todos 
etc. 


HABLADO. 


Gil.  Vamos  á  ver,  ¿qué  me  queréis?  Estoy  pronto 
á  daros  audiencia. 

Varios.  (A  la  vez  rodeándole.)  Quisiera...  Desearía...  Pre¬ 
tendo... 

Gil.  Poco  á  poco.  Hablen  todos  y  calle  uno.  Veamos 
á  quién  corresponde. 

Carmen.  A  mí:  yo  quisiera. . . 

Gil.  Ya  sé:  una  carta  para  tu  novio...  No  te  aver- 
güenzes,  niña,  que  no  es  pecado  el  amar  al 


María  . 
Gil. 


María. 

Gil. 


Enrique. 

Gil. 

María. 

Gil. 


María. 

Gil. 

María. 

Enrique. 


Gil. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 
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prójimo;  antes  bien  es  seguir  las  doctrinas 
cristianas.  Me  ocuparé  de  tí  enseguida.  Venga 
otra.  ¡Hola!  {María  se  adelanta.)  ¿Eres  tú,  Mari¬ 
quita?  Supongo  no  pretenderás  que  escriba  al 
tuyo  estando  siempre  en  contacto  con  él. 

¡No  digáis  esas  cosas! 

¿Por  qué  no?  Eso  puede  que  no  lo  aconseje  la 
iglesia,  pero  es  por  lo  ménos  el  camino,  más  ó 
menos  tortuoso,  que  conduce  á  uno  de  sus  sa¬ 
cramentos.  Veamos:  ¿qué  quieres  tú? 

He  recibido  esta  carta  de  mi  padre  y...  como 
no  se  leer,  desearía. . .  ( Saca  una  carta). 

Que  te  enterara  de  ella.  Conforme.  Venga  la 
carta.  ¡Hola!  ¿Vos  aquí,  querido  capitán?  ¿Qué 
hay  de  nuevo? 

Tengo  que  hablarte. 

Decid  pues. 

¿Y  mi  carta? 

¡Ah!  es  cierto.  {A  Enrique).  Perdonad.  Veamos 
que  dice  el  padre  de  Mariquita.  {Lee.)  «Es  inú¬ 
til  que  porfíes  en  tu  demanda.  La  patria  no  es 
feliz  y  no  has  de  serlo  tú  más  que  ella.  No 
consentiré  en  tu  unión  mientras  quede  un  sólo 
inglés  en  la  isla.» 

{Llorando).  ¡Qué  tiranía! 

¡Buen  patriota! 

Pero  si  yo  no  quiero  tener  patriotismo;  lo  que 
quiero  es  tener  marido. 

(Llamando  aparte  á  Gil  y  dándole  una  carta).  Oye; 
cuidarás  de  dar  curso  á  este  papel  del  modo 
que  juzgues  conveniente,  para  que  no  caiga  en 
manos  de  los  ingleses. 

Descuidad.  A  mi  cargo  queda. 

¿Qué  papel  es  ese? 

Nada:  un  simple  despacho. 

Quiero  verle. 

¡Quita!  Eso  no  es  cosa  de  mujeres. 

Me  engañas.  Tú  me  ocultas  algo.  Quiero  sa¬ 
berlo. 

No  puedo  satisfacerte.  Los  secretos  de  mi  cau¬ 
sa  no  me  pertenecen. 

Una  novia  puede  curiosear  todo  lo  de  su  novio. 
No,  hija,  no;  hasta  cierto  punto. 


—  17  - 

ESCENA  Y. 

Dichos,  ESTUDIANTES. 


Estud.  l.°  Maese  Pedro,  escanciadnos  unas  copitas  de  un 
buen  vinillo  para  remojar  el  gaznate. 

Pedro.  Veamos  la  muestra . 

Estud.  l.°  ¿La  muestra?  Cantando  pagaremos. 

Estud.  2.°  Sí,  dadnos  las  copas  y  poned  luego  á  prueba 
nuestros  pulmones. 

Pedro.  No  es  la  mejor  moneda,  que  digamos,  mas  no 
habiendo  otra. .. 

Gil.  ¡Cantares!  ¡Cantar  cuando  la  patria  gime  opri¬ 

mida  bajo  el  yugo  extranjero!  Vergüenza  de¬ 
biera  daros  semejante  proceder. 

Estud.  l.°  ¿Qué  otro  remedio  nos  queda?  ¿Pensáis  que  no 
nos  duele  su  infausta  suerte? 

Gil.  Pues  no  es  cantando  como  se  la  sirve.  Jóvenes 

sois:  aprestaos  á  la  lucha  y  combatid  si  es  pre¬ 
ciso  al  enemigo  cuerpo  á  cuerpo:  pecho  á  pe¬ 
cho  hasta  libertarla  y  alcanzar  cumplida  vic¬ 
toria. 

Estud.  Io.  Sabremos  hacerlo  en  tiempo  y  sazón. 

Enrique.  Despertad  á  Menorca  del  vergonzoso  letargo  en 
que  se  halla  sumida.  Quince  lustros  de  yugo 
opresor  pesarán  en  breve  sobre  ella.  Alzese 
altiva  para  mostrar  al  inglés  que  el  pueblo  es¬ 
pañol  no  sabe  ser  cautivo. 

Gil.  Resuene  por  doquier  el  bélico  himno  de  liber¬ 
tad,  terror  de  los  opresores. 

CANTO. 

Gil.  ¡A  la  lid! 

á  luchar 

contra  el  vil  tirano. 

¡A  la  lid! 
á  quebrar 
su  yugo  inhumano. 


9 
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¡A  la  lid! 
pecho  fuerte; 

¡á  la  lid! 

guerra  á  muerte. 

No  haya  perdón, 
no  haya  cuartel; 
sin  compasión 
luchad  contra  él. 

Herid,  matad, 
exterminad; 
corred,  venid; 

¡á  la  lid! 

HABLADO. 

Gil.  Silencio.  Ahí  llegan  el  coronel  inglés  y  su  in¬ 
separable  amigo  el  alcalde,  que  Dios  confun¬ 
da.  Prudencia;  partamos  ahora,  no  hay  que 
malograr  nuestra  causa.  Quien  sea  buen  espa¬ 
ñol  acuda  aquí  de  nuevo  al  caer  de  la  tarde  á 
ensayar  el  coro  bélico  con  el  cual  daremos  una 
agradable  serenata  cuanto  antes  á  esos  viles 
usurpadores. 

CANTO. 

Coro.  Vamos  pues  sin  chistar, 

sin  dar  nada  á  entender; 
con  prudencia  hay  que  obrar 
si  queremos  vencer. 

( Vánse ,  entran  Petra  y  Pedro  en  la  posada). 


ESCENA  VI. 

FRUCTUOSO,  DOUGLAS,  (con  el  ojo  izquierdo  vendado,  td 
brazo  derecho  en  cabestrillo  y  cojeando  de  la  pierna  iz- 
quierday. 


Fructuoso.  Soy  primera  autoridad. 
Douglas.  Verdad. 


Fructuoso. 

Douglas. 

—  19  — 

La  ley  soy  pues. 

Yes. 

Mi  gobernar  la  ciudad. 
Fruct.  y  Doug.  Ambos  miramos  su  interés 


Douglas. 

Fructuoso. 

A  Inglaterra  mi  servir. 

Fiel  la  sirvo  yo  también. 

De  amor  patrio  prescindir, 
por  cumplir, 
sé  muv  bien. 

Douglas. 

Inglaterra  premiar. 

Fructuoso.  Cuanto  más  será  mejor. 
Fruct.  y  Doug.  Como  es  regular 


Douglas. 

» 

recompensar 
sabrá  en  rigor. 

Me  premiará 
seguro  estoy 
pues  constará 
que  adicto  soy. 

Intrigar 
yo  sabré 
y  medrar 
lograré. 

HABLADO. 

Fruct.  Pues,  como  decia ,  no  dudo  que  Inglaterra 
recompensará  debidamente  mis  interesados, 
digo,  mis  desinteresados  servicios,  pues  por 
esto  tan  sólo... 


A  DUO. 

CANTO. 

s  , 

Soy  primera  autoridad 
etc. 

Lo  que  importa  es  intrigar 
y  conservar 
siempre  el  poder; 

el  destino  no  soltar 

porque  es  menester 
saber  medrar. 

De  amor  patrio  prescindir 
y  fiel  servir 
siempre  al  inglés. 
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Y  á  la  España  así  oprimir. 

¡Oh  yes!  ¡oh  yes!  ¡oh  yes! 

Fructuoso.  A  Inglatera  servir. 

Douglas.  A  la  España  oprimir. 

A  dúo.  Pues  que  es  medrar  nuestro  interés, 
bien  venga  el  oro  inglés. 

Nada  hay  igual 
al  vil  metal. 

¡Drin!  ¡Drin! 

¡Drin!  ¡Drin! 

'Imitando  el  sonido  de  las  monedas.) 

Soy  primera  autoridad. 

Mi  gobernar  la  ciudad. 

pe 

Fruct.  yDoug.  Mas  medrar  ge{,  mi  interés. 

Y  embolsar  el  oro  inglés, 

en  realidad 
muy  grato  es. 


Fructuoso. 


Fructuoso. 

Douglas. 


ESCENA  VII 


FRUCTUOSO,  DOUGLAS,  GIL  PEREZ  desde  su  ventana. 


HABLADO 


Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 


Milord,  ¿qué  opináis  déla  actitud  del  gobierno 
español? 

¿Eh? 

¿Qué  opináis. . .? 

A  la  izquierda,  if  you  please  (1). 

¿Por  qué,  á  la  izquierda? 

Porque  mí  no  oir  de  la  otra  oreja. 

¡Ya!  ( Pasa  cí  su  izquierda.)  Pregunto  qué  opinión 
os  merece  el  gobierno  español. 

No  darme  ningún  cuidado.  Mí  obedecer  sólo  á 
la  Inglaterra.  ¡Aoh,  yes!  ¡Gran  gobierno  el  de 
Inglaterra! 


(I)  Pronunciase  «If  yu  pliss». 


Fruct. 
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¿Pero  no  teméis  nada  de  los  manejos  de  Flori- 
dablanca? 

Douglas.  Floridablanca  ser  un  pelele:  lord  North  ser  un 


gran  ministro. 


Fruct. 


Gil. 

Fruct. 

Douglas. 


Fruct. 


No  obstante,  me  dan  que  pensar  ciertos  avisos 
que  he  recibido.  Ya  sabéis  que  soy  adicto  á 
vuestra  causa. 

¡Canalla! 

¡Eh!  ¿Qué  decís?  [Cruza). 

A  la  izquierda. 

Fruct.  (Cruza  de  nuevo'.  Creí  que  me  llamabáis.  Pues  es 
el  caso  que  mi  mujer... 

Douglas.  Doña  Estrella... 

Se  las  echa  de  conspiradora,  y,  como  no  la 
pierdo  de  vista,  hoy  la  he  interceptado  una 
carta  de  Madrid  que  me  ha  infundido  sérios 
temores 
¡Ah,  tunante! 

¿Una  carta? 

Miradla.  ( Saca  una  carta  y  la  enseña  á  Douglas.) 

A  la  derecha. 

¿Qué? 

A  la  derecha,  if  you  please. 

¿Por  qué  á  la  derecha? 

Porque  mí  no  ver  del  ojo  izquierda. 

Es  cierto. 

( Cruza  y  le  sostiene  el  papel,  mientras  Douglas  lee.) 

Douglas.  «Llegará  á  esa  muy  en  breve  un  fiel  emisario 
nuestro,  quien  os  dará  detalles  y  pormenores 
que  juzgo  prudente  no  aventurar  en  un  escri¬ 
to.  Marqués  de  Sollerich.» 

(¡Hola!  ¡hola!) 

¡Gran  noticia! 

Sí,  no  dice  nada,  pero  no  hay  duda  que  es  una 
gran  noticia. 

¿Quién  ser  ese  marqués? 

El  marqués  vino  á  Mahón.. 

Douglas.  ¿Vino  y  melón? 

Fruct.  El  marqués... 

A  la  izquierda. 

¿Eh? 

A  la  izquierda,  if  you  please. 


Gil. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Gil. 

Douglas 

Fruct. 

Douglas 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 


Fruct.  [Cruza.)  El  marqués  vino  á  Menorca  poco  ha,  en- 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Gil. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 


viado  por  el  gobierno  español  para  explorar  la 
opinión  del  país  respecto  á  la  Inglaterra. 

¡Gran  país  la  Inglaterra! 

(Está  visto  que  les  da  por  la  grandeza  á  los  hi¬ 
jos  de  la  Gran  Bretaña). 

Estar  mocho  contento  de  esta  carta.  Mi  tomar 
precauciones. 

Grandes. 

Yes,  grandes  precauciones.  Fusilar  á  cuantos 
querer  entrar  en  Mahón. 

¡Bárbaro!  ( Cierra  la  ventana). 

¿Decirme  algo? 

¿Yo?  No. 

Parecer  oir  mi  nombre. 

Urge  aplicar  el  remedio  sin  pérdida  de  tiempo, 
y  creo  sería  muy  del  caso  eíectuar  algunas 
prisiones...  La  de  mi  mujer,  por  ejemplo. 
¿Doña  Estrella? 

Sí,  prisión  preventiva.  (Eso  me  libráría  de  su 
vigilancia,  permitiéndome  dedicar  por  comple¬ 
to  á  Petra). 

No  precisar  tal  rigor.  Doña  Estrella  ser  mocho 
bonita. 

Sí. ..  (pero  es  mi  mujer). 

Y  apreciarla  mocho. 

Lo  cierto  es  que  conspira. . .  por  su  terco  afán 
de  llevarme  en  todo  la  contraria,  y  creo  que 
una  simple  detención  sería  muy  conveniente 
para  corregirla. 

Mí  no  querer  detención. 

Os  va  á  pesar,  milord.  Ya  os  he  dicho  que  Es¬ 
trella  conspira. 

¿Y  por  qué  conspirar? 

Por  una  consecuencia  lógica  aunque  extrava¬ 
gante.  Mi  mujer  es  una  ex-bailarina. 
¡Bailarina!  Gustarme  mocho  las  bailarinas. 
Tiene  una  loca  pasión  por  el  baile.  Aun  hoy 
baila  á  más  y  mejor  en  oyendo  un  ritmo  que  á 
ello  la  convide.  Bailando  lo  olvida  todo;  de 
suerte  que  algunas  veces  saco  partido  de  esa 
monomanía  para  poner  alegre  término  á  nues¬ 
tras  querellas  conyugales. 

Ser  gran  idea. 
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Fruct.  Ahora  bien,  volviendo  á  la  cuestión:  existe  una 
gran  afinidad  entre  el  baile  y  la  estrategia. 

Douglas.  ¡Ah!  Existir... 

Fruct.  Sí;  siendo  mi  esposa  bailarina,  se  ha  aficiona¬ 
do  también  á  la  estrategia  y  sus  estudios  son 
en  contra  de  nuestra  causa.  ¿Vais  compren¬ 
diendo? 

Douglas,  ¡Yes! 

Fruct.  (Pues  yo  ni  jota  y  soy  quien  lo  explico).  Como 
decía,  pues,  se  ha  dado  á  la  estrategia  y  facili¬ 
ta  planos  de  la  ciudad,  y  datos  á  nuestros  ene¬ 
migos. 

Douglas.  ¡Ah,  Estrella  conspirar!  Ser  mocho  simpática 
doña  Estrella. 

Fruct.  (Está  visto  que  con  todos  mis  argumentos  na¬ 
da  alcanzaré  por  este  lado.) 

Douglas.  ¡Aoh,  yes!  Mi  gustarme  mocho  doña  Estrella. 

Fruct.  Petra  también  conspira. 

Douglas.  ¡Petra!  Ser  mocho  bonita  Petra. 

Fruct.  (¡Dále  bola!  Este  inglés  debiera  haber  nacido 
en  Turquía.) 

Douglas.  También  gustarme  mocho  Petra. 

Fruct.  Si  la  detuviéramos,  yo  podría  sonsacarla  con 
maña,  porque  creo  que  obra  de  acuerdo  con 
mi  mujer,  y  así  quizás  descubriéramos...  Pru¬ 
dencia,  ahí  llega  mi  esposa. 

Douglas.  Ser  mocho  bonita. 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  ESTRELLA. 


CANTO. 

Estrella.  Quiero  bailar, 

el  baile  es  mi  pasión 
y  de  danzar 
no  pierdo  yo  ocasión. 

Yo  rindo  fiel  culto  á  Terpsícore, 
yo  soy  su  entusiasta  discípula; 


de  las  bailarinas  soy  la  nata  y  flor, 
yo  danzo  cual  nadie  con  gracia  y  primor. 

Soy  Estrella; 

me  aseguran  y  me  afirman  que  soy  bella; 
soy  graciosa,  „ 

y  pretenden  que  soy  linda  y  soy  hermosa. 
Desmentir  está  muy  mal, 
así  pues  no  haré  yo  tal. 

Nadie  baila  como  yo, 
nadie  nunca  me  igualó. 

{Baila,  terminando  con  una  cadena  dando  las  manos  á  Dou- 
glas  y  Fructuoso.) 


II. 

No  hay  un  placer 
igual  al  de  bailar 
y  aún  sin  querer 
me  debo  á  él  entregar. 

Es  tal  mi  afición  coreográfica 

que  lama  me  ha  dado  legítima; 

no  hay  quien  me  aventaje  ni  baile  cual  yo; 

yo  danzo  cual  nadie,  cual  nunca  se  vió. 

Soy  Estrella; 
etc. 

(B e pite  el  baile  y  canse  á  su  ritmo  Estrella  seguid  a  de  Dou- 
glas.) 


ESCENA  IX. 

FRUCTUOSO,  PETRA. 

Petra.  ¿No  está  aquí  Enrique? 

Fruct.  No,  hermosa  Petra,  pero  aquí  tienes  en  cam¬ 
bio  un  adorador  tan  rendido  como  pueda  él 
serlo. 

Petra.  Vos  pertenecéis  ya  á  otra... 

Fruct.  No  me  la  nombres.  (¿A  qué  mentar  la  soga  en 
casa  del  ahorcado?) 

Petra.  Y  yo  sólo  debo  ser  de  Enrique. 
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Fruct.  Déjate  de  deberes.  Infríngelos.  Yo,  una  auto¬ 
ridad,  te  lo  mando. 

Petra.  Es  que  es  mi  gusto. 

Fruct.  ¡Ingrata!  ¿Y  qué  pago  dás  á  mi  cariño? 

Petra.  El  de  una  franca  y  leal  amistad. 

Fruct.  ¿Amistad  tan  sólo? 

Petra.  Tan  sólo.  Si  no  os  basta . . . 

Fruct.  Sí.  (Apechuguemos  por  el  momento;  puede  que 
se  ablande  más  tarde).  Espero  que  estando 
ahora  Enrique  alojado  en  mi  casa,  la  honrarás 
á  menudo  con  tu  presencia,  hermosa  esquiva. 

Petra.  Aprovecharé  con  gusto  vuestro  gracioso  ofre¬ 
cimiento. 

Fruct.  Eres  lo  más  encantadora  que  darse  puede. 

{Intenta  abrazarla).  (¡Caracoles!  ¿Mi  mujer  otra 
vez?) 


ESCENA  X. 

Dichos,  ESTRELLA,  luego  ENRIQUE  y  GIL  PÉREZ. 


Estrella.  Proseguid.  No  os  molestéis  por  mí.  (A  Fruct.) 
Eres  un  monstruo  ¡infame! 

Fruct.  ¡Estrella! 

Estrella.  Pero  me  las  vas  á  pagar  todas  juntas.  Ya  sa¬ 
bes  que  te  lo  tengo  prometido. 

Fruct.  Te  relevo  del  cumplimiento  de  tal  promesa, 
amada  mitad. 

Estrella.  La  pena  del  talión.  Te  pagaré  en  la  misma  mo¬ 
neda  . 

Fruct.  No  digas  disparates,  Estrella.  (Eso  de  tener 
una  esposa  tan  ligera  de  cascos  le  hace  á  uno 
vivir  en  continua  zozobra). 

(Salen  Enrique  y  Gil). 

Estrella.  (Enrique;  he  aquí  mi  vengador). 

Fruct.  (¿Cómo  poder  burlar  la  vigilancia  de  mi  es¬ 
posa?) 

Estrella.  (A  Enrique).  ¿Con  qué  vais  á  ser  nuestro  hués¬ 
ped,  capitán? 

Enrique.  Sí;  me  cabe  este  honor. 
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Estrella.  Me  place  en  el  alma.  Procuraré  haceros  grato 
el  hospedaje.  Nada  os  faltará;  tenedlo  entendi¬ 
do:  nada  enteramente. 

Enrique.  Yo  agradezco....  (¡Ay,  la  que  se  va  á  armar!) 
Petra.  {Tosiendo.)  ¡Hum! 

Enrique.  {Yendo  á  ella).  ¡Petra  del  alma! 

CANTO. 

(Malhaya  el  vínculo 
que  así,  tiránico, 
me  une  á  ese  pérfido 
vándalo). 

(Malhaya  el  vinculo 
lazo  tiránico, 
yugo  ridículo, 
bárbaro). 

(Bueno  está  el  vínculo 
que  asi  tiránico 
une  á  esos  prójimos 
zánganos), 

Enrique,  (a  Petra).  Sagrado  vínculo 

nos  traerá,  rápido, 
al  nupcial  é  íntimo 
tálamo. 

Estrella.  (Yugo  atroz,  yugo  cruel 

me  encadena  al  infiel). 

Petra,  [a  Enrique.)  Ni  esquiva  ni  cruel 
seré  si  tú  eres  fiel, 
y  amor  nos  traerá,  rápido, 
al  nupcial  tálamo. 

Enrique.  Siempre  esclavo  fiel  seré; 

amante, 

constante, 

guardar  te  juro  eterna  fe. 

Estrella,  (a  g.)  Presto  un  billete 

me  escribiréis, 
que  mi  cariño 
traduzca  fiel. 

Daréislo  súbito 
á  ese  oficial, 
con  vuestra  táctica 
ya  peculiar. 


Estrella. 


Fructuoso. 


Gil. 


Gil.  (a  Es.) 


Fructuoso,  ¡a  g.) 


Gil.  (a  F.) 

Enrique.  (A  p.) 
Petra. 

Gil.  (A  Es.) 

(A  F.) 

Est.  y  Fruc. 


A  vuestras  órdenes 
cual  siempre  estoy; 
dictar  la  epístola 
podéis  veloz. 

Presto  un  billete 
me  escribiréis, 
en  perfumado 
fino  papel . 

Pasión  volcánica 
en  él  pintad 
y  á  Petra,  súbito, 
váislo  á  entregar. 
Dispuesto  en  todo 
me  tenéis, 
cumplir  fielmente 
yo  sabré. 

Oye  mis  súplicas 
juro  ser  fiel. 

Hasta  ver  pruebas 
no  te  creeré. 

La  epístola  vos  misma 
dictarme  aquí  podéis. 
Lo  que  dictar  quisiereis 
al  punto  escribiré. 

El  plan  encuentro  bien; 
escribir  podéis  pues. 


( Gil  saca  una  mesa  de  la  barraca,  silla  y  recado  de  escribir  y 
se  ínstala,  colocándose  Fructuoso  y  Estrella  á  ambos  lados q 

Petra  (a  En.)  Hasta  ver  pruebas 

de  tu  fe 
jamás  mi  amor 

has  de  obtener: 
tu  obstinación 
inútil  es. 

Enrique.  Tu  tierno  amor 

alcanzaré; 
tu  obstinación 

he  de  vencer. 

Fruc.  y  Est.  A  dictar  voy,  escribid  pues. 

Gil.  Dictar  podéis;  yo  escribiré. 

Estrella.  {Dicta; Gil  escribe.)  Mi  bien;  dueño  y  señor; 

tened  piedad  de  mí. 

Fructuoso,  {id.)  Mi  bien,  mi  dulce  amor; 


Gil. 

Est.  y  Fruc. 


Petra.  (áEn.) 


Gil. 

Estrella. 
Fructuoso. 
Est.  y  Fruc. 

Estrella. 
Fructuoso. 
Est.  y  Fruc. 
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clemencia  ten  de  mi. 

Dictad . 

Por  \°S  mi  pecho  fiel 
ti 

sufre  un  dolor  cruel. 

Cesará  mi  cruel  rigor 
cuando  pruebes,  fiel,  tu  amor. 
Seguid,  seguid. 

Decid . . . 

Di  pues. . . 

Si  mi  pasión 
estéril  es. 

Por  vos. . . 

Por  tí . . . 

Mi  corazón 
suspira  así. 

Adiós. 


Todos.  De  nuestra  voluntad  es  siempre  el  rey 

amor; 

y  para  el  corazón  no  hay  otra  ley 
mejor. 

Sumiso  siempre  el  pecho  debe  estar 
y  amar 

pues  no  hay  quien  su  poder  logre  burlar. 


Gil.  ( Cerrando  las  cartas.)  Bravo,  bravo, 

muy  bien. 

Estrella,  (a  G.)  Al  instante  mi  billete 

entregadle  si  podéis. 

Fructuoso,  (a  g.)  El  momento  favorable 

no  dejéis  por  Dios  perder. 

Petra.  Amor;  profundo  amor  mi  pecho  inflama 

con  su  fuego  abrasador; 
se  enciende  en  él  la  voraz  llama 
del  más  puro  y  tierno  amor. 

Gil.  (á  Enr.)  Escuchad  un  breve  instante: 
mensajero  soy  galante 
de  una  tierna  comisión. 

Un  billete  de  una  dama 
que  por  vos  de  amor  se  inflama 

(Le  da  la  carta.)  y  os  encarga  discreción . 

Enrique.  ¿Un  billete  de  una  dama 

para  mí? 


Estrella.  {Señalando  silencio  áEnr.)  Discreción. 

Enrique.  ¿Y  de  amor  la  ardiente  llama 

pinta  aquí? 

Estrella.  Discreción. 

(Guarda  oculta  tu  pasión; 
no  me  vendas  corazón.) 

Gil,  {a  Esi.)  La  comisión 

cumplida  está . 

Fructuoso,  (a  g.)  No  perdáis  esta  ocasión; 
entregarlo  podéis  ya. 

Gil.  Bien  está. 

Enrique.  Amor;  profundo  amor,  etc. 

Gil.  (a  E.)  Escuchad  un  breve  instante: 
mensajero  soy  galante 
de  una  tierna  comisión. 

{La  da  la  carta.)  Un  billete  del  alcalde 

que  por  vos  suspira  en  balde 
y  os  implora  compasión. 

Petra.  ¿Un  billete  del  alcalde 

para  mí? 


Fructuoso.  [Señalando  silencio  á  Petra.)  Discreción. 
Petra.  ¿Y  su  amor  que  expresa  en  balde 

pinta  aquí? 

Fructuoso.  Discreción. 

(Guarda  oculta  tu  pasión; 
no  me  vendas  corazón.) 

Gil.  [A  Fructuoso.)  La  comisión 

cumplida  está. 

Todos.  Discreción. 

De  nuestra  voluntad  es  siempre  el  rey 
amor,  etc. 

Bravo,  muy  bien. 

Prudencia  y  discreción. 

Contando  con  mi  ayuda 
segura  es  la  victoria: 
mi  nombre  ya  me  escuda, 
mi  fama  es  bien  notoria. 

No  hay  nadie  que  á  mí  acuda 
y  su  empeño  pare  en  mal. 

Jamás  tuve  rival. 

Mi  amor,  mi  fe 
á  tí  consagraré. 

Tu  imagen  fija  en  mi  alma  está 


Gil  . 

Est.  y  Fruct. 
Gil. 


Pet.  y  Enr. 


Est. 

Fruct. 

Todos. 
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y  en  ella  siempre  reinará. 

|  (Siempre  mi  amor  suyo  será.) 
Malhaya,  etc. 

( Fruct .  y  Est.  canse  por  el  foro.  Petra  entra  en  su  casa.) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE,  GIL  PÉREZ. 

Gil.  ( Deteniendo  á  Enrique  que  va  tras  Petra.) 

Un  momento,  caro  capitán. 


Enrique. 

Gil. 

¿Qué  se  te  ofrece? 

Se  ofrece  que  está  en  vuestras  manos  la  salva¬ 
ción  de  la  patria. 

Enrique. 

Gil. 

Enrique. 

Gil. 

¿En  mis  manos? 

Ni  más  ni  menos. 

Explícate,  por  favor. 

Se  trata  sólo  de  un  pequeño  sacrificio;  una  no¬ 
nada  . 

Enrique. 

Gil. 

Sepamos  que  es. 

¿Qué  diríais  si  una  dama  de  distinción  se  hu¬ 
biera  prendado  de  vuestra  persona? 

Enrique. 

Que  he  prometido  mi  mano  á  Petra  y  no  tengo 
por  costumbre  faltar  á  mi  palabra. 

Gil. 

Enrique. 
Gil  . 

¿Despreciaríais  su  amor? 

Lisa  y  llanamente. 

Pues  eso  es  lo  que  no  debéis  hacer,  en  modo 
alguno. 

Enrique. 

Gil. 

Enrique. 

Gil. 

¡Cómo!  ¿Pretendes. . .? 

Que  hagáis  la  corte  á  Estrella.  Hablemos  claros. 
¿Qué  estás  diciendo? 

Estrella  os  ama  y  lo  prueba  el  billete  que  os  ha 
entregado. 

Enrique. 

Gil. 

¿El  billete?  Ni  quiero  leerle. 

Pinta  con  atrevidas  frases  su  ardiente  amor. 
Ya  veis  que  la  alcaldesa  no  se  anda  por  las 
ramas. 

Enrique. 

¿Pero  á  dónde  quieres  ir  á  parar?  No  com¬ 
prendo.  . . 

Gil. 

Estrella  conspira;  he  adquirido  la  certeza  de 
ello;  y  nos  conviene  á  toda  costa  atraerla  á  núes- 

Enrique. 

Gil. 

Enrique. 

Gil. 

Enrique. 
Gil  . 


Enrique. 

Gil. 

Enrique. 

Gil. 

Enrique. 


Gil  . 

Enrique. 
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tra  causa.  Se  ha  prendado  de  vos.  Si  la  des¬ 
preciáis,  para  vengarse  se  nos  pasa  al  enemi¬ 
go;  si  por  el  contrario  dais  esperanzas  á  su 
loca  pasión,  nos  afianzamos  en  su  amistad  y 
tenemos  en  ella  una  influyente  aliada.  ¿Qué  os 
parece  mi  plan? 

Muy  bien  urdido;  pero  yo  no  engaño  á  Petra. 
¡Si  no  es  engañar!  Todo  es  comedia  tan  sólo. 
No  lo  pensará  así  ella. 

Reflexionad  que  sin  vuestro  concurso  todo  se 
pierde. 

No,  en  modo  alguno. 

No^seais  obstinado.  ¿Qué  vais  á  aventurar  en 
ello?  ¿Qué  se  exige  de  vos?  Que  finjáis  una  pa¬ 
sión  que  durará  sólo  hasta  el  triunfo  de  nues¬ 
tra  causa.  Estrella  es  loca,  seguid  su  locura  y... 
Pero  eso  es  una  infidelidad. 

Ficticia.  Poned  á  Petra  en  el  secreto  y  asunto 
concluido. 

¿Y  crees  tú  que  ella  va  á  acceder?  ¡Bonita  es  la 
niña! 

Eso  corre  de  cuenta  vuestra. 

Bien,  procuraré  hacer  cuanto  esté  en  mi  mano 
y  ya  que  la  patria  lo  exige,  haremos  la  corte  á 
la  alcaldesa. 

Y  el  triunfo  coronará  vuestra  obra. 

Adiós.  Gorro  en  busca  de  Petra  á  encender  en 
la  luz  de  su  refulgente  mirada,  la  llama  de 
amor  que  he  de  mentir  á  Estrella. 

( Entra  en  la  posada  y  Gil  case,  derecha.) 


ESCENA  XII. 

FELIPE. 

{Suena  un  tiro  y  á  poco  entra  en  escena  Felipe,  corriendo  y 
riendo  á  carcajada  tendida.  Va  vestido  de  arriero.) 


Felipe. 


CANTO. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Pasó  ya  el  peligro, 
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el  susto  pasó; 
ileso  he  llegado: 
no  abrigo  temor. 

El  maldito  centinela 
un  disparo  me  largó, 
mas  mis  piernas  le  han  burlado 
y  aquí  en  salvo  al  fin  estoy. 

Vengo  en  busca  de  mi  hermano 
prisionero  del  inglés; 
si  salvarle  está  en  mi  mano 
libertad  yo  le  daré. 

De  sospechas  al  abrigo 
mi  disfraz  me  ha  de  poner, 
cuanto  intento  lo  consigo 
y  lo  propio  haré  esta  vez. 

«El  arriero  cantando 
alegre  canción, 
va  la  pena  alejando 
de  su  corazón.» 

¡Arre,  arre,  oh! 

Procuro, 
sin  miedo, 

si  entrar  en  Mahón  puedo 
merced  á  este  disfraz; 
me  sobra 
denuedo; 

de  todo  soy  capaz. 

¡Alto  allá! 

Un  centinela  desde  una  avanzada 
me  encara  el  arma  y  el  grito  me  da: 
¡Alto  allá! 

Callo  respuesta  que  juzgo  excusada 
y  pico  el  mulo  que  al  galope  va. 
Cual  si  lleváramos 
el  diablo  en  pos, 
como  un  relámpago 
vamos  los  do?. 

Y  de  polvo  una  nube 
se  levanta  tras  mí: 

¡voto  á  bríos!  suerte  tuve 
que  escapar  pude  así. 

El  galope  paré 
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y  miré  en  derredor, 
pero  nada  observé 
que  inspirara  temor. 

Escapé. 

Burlado  le  dejé. 

Y  segui  sin  parar, 
sin  poder  conseguir 
al  volver  á  trotar 
el  cesar 
de  reir. 

¡  Voto  á  tal ! 
igual 
no  vi; 
conseguir 
huir 
asi . 

¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Escapar  de  su  mano 
salvo  y  sano, 
sí,  á  fe. 

Y  dejar  al  soldado 
chasqueado 
i pardiez ! 

Chusco  fué. 

Con  mi  mulo  voy  siguiendo 
camino  de  la  ciudad, 
el  peligro  comprendiendo 
que  me  puede  resultar. 
Prevenido,  por  si  acaso, 
por  temor  de  trance  igual 
y  si  encuentro  alguien  al  paso 
doy  al  aire  mi  cantar. 

«Tengo  una  novia  en  mi  lugar 
que  amo  con  ternura, 
con  locura; 

tengo  una  novia  en  mí  lugar 
que  por  su  hermosura 
no  tiene  rival.» 

Y  así  al  compás  de  mi  canción 
sigo  sin  tropiezo  mi  camino; 
y  con  prudente  precaución 
llego  hasta  las  puertas  de  Mahón. 
¡  Chitón ! 


—  34  — 

¡Alto  allá  ! 

Un  centinela  que  guarda  la  puerta 
me  encara  el  arma  y  el  grito  me  da: 

¡  Alto  allá ! 

Sin  dar  respuesta  cumplida  á  su  alerta 
pico  á  mi  mulo  que  al  galope  va. 

Cual  si  lleváramos 
el  diablo  en  pos, 
como  un  relámpago 
vamos  los  dos. 

Pero  el  tal  centinela 
que  escapar  me  ve  así 
y  mi  íuga  recela 
disparó  sobre  mi. 

Y  el  disparo  mortal, 
á  mi  mulo  alcanzó: 
vaciló  el  animal 
y  allí  muerto  cayó. 

¡  Murió ! 

Solo  allí  me  dejó. 

Mas,  á  pie,  sin  parar, 
otra  vez  logré  huir, 
sin  poder  conseguir 
el  cesar 
de  reir. 

¡  Voto  á  tal ! 
igual 
etc. 

HABLADO. 

Felipe.  Héteme  ya  en  Mahón,  no  sin  exponer  el  pelle¬ 
jo,  pues  ese  condenado  centinela  ha  hecho 
fuego  sobre  mi.  Afortunadamente  no  ha  estado 
certero,  lo  que,  en  verdad,  hubiera  sido  deplo¬ 
rable.  ¡Malograr  de  buenas  á  primeras  mi 
empresa!  ¿Qué  diría  el  duque  de  Crillón  que 
funda  en  mí  todas  sus  esperanzas?  ¡El  buen 
duque!  Presentóse  ha  pocos  días  á  mi  coronel, 
diciéndole:— Coronel:  para  una  expedición  di¬ 
fícil  y  arriesgada,  necesito  un  oficial  listo  y 
valiente.  ¿Hay  alguno  entre  los  de  vuestro  re¬ 
gimiento? — Todos  los  son,  mi  general;  pero 
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particularmente  hay  uno  que  reúne  en  alto 
grado  esas  condiciones. — Haced  que  venga  á 
mi  presencia. — Imposible,  mi  general;  está 
arrestado. — ¿Por  qué  causa?— Por  haberse  per¬ 
mitido  dar  un  bromazo  á  su  capitán,  vistién¬ 
dose  de  mujer  y  enamorándole.  — Ese  me  con¬ 
viene.  Levantadle  el  arresto  y  que  venga 
enseguida. — Salí  de  mi  prisión  y  presénteme 
al  general.  — Acércate,  buena  pieza.  —  ¡Mi  ge¬ 
neral!— ¿Has  estado  en  Menorca?  — No,  mi 
genera! ;  pero  tengo  un  hermano  prisionero 
en  Mahón,  que  conoce  perfectamente  toda  la 
isla. — Muy  bien.  Pues  vas  á  embarcarte  y  fío 
á  tu  talento  el  logro  de  una  árdua  empresa. 
Procura  introducirte  en  la  ciudad,  avístate  con 
tu  hermano,  y  preparad  juntos  el  terreno  para 
facilitar  mi  próximo  desembarco  con  las  tro¬ 
pas,  para  la  toma  de  la  isla.— Comprendido,  mi 
general.  — Quedarás  contento  de  mí,  si  el  éxito 
corona  nuestra  obra.  Yete.— Tomo  este  dis¬ 
fraz,  me  pongo  en  marcha,  me  embarco,  llego 
á  Ciudadela,  monto  en  mi  mulo  y  aquí  estoy  á 
pesar  del  disparo  de  aquel  torpe  centinela  in¬ 
glés.  ¿Cómo  encontrar  á  mi  hermano? 


ESCENA  XIII. 

FELIPE,  ENRIQUE. 


Enrique. 

Felipe. 

Enrique. 

Felipe. 

Enrique. 

Felipe. 


Petra  ha  entrado  ya  en  sospechas.  ¡Es  lo  más 
celosilla  esa  muchacha! 

(El  es.  ¡Oh  casualidad  de  las  casualidades!) 

( Corred  él  y  le.  abraza). 

¿Eh?  ¡Felipe! 

El  mismo. 

¿Cómo  has  podido  llegar  hasta  aquí? 

Merced  á  este  disfraz,  al  sacrificio  de  mí  pobre 
mulo  y  á  la  ligereza  de  mis  piernas,  pues  se¬ 
gún  trazas  intentaban  ejercitarse  en  tirar  al 
blanco  sobre  mi  persona. 


Enrique. 

Felipe. 

Enrique. 

Felipe. 


Enrique. 

Felipe. 

Enrique 

Felipe. 


Gil. 

Enrique. 

Gil. 

Felipe. 

Gil. 

Enrique. 

Felipe. 


Petra. 

Enrique. 

Gil. 

Felipe. 

Petra. 
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¡Si  llegan  á  conocerte!. . . 

Di,  más  bien,  si  llegan  á  tocarme. 

¡Qué  imprudencia  la  tuya!  Te  van  á  detener. 
Descuida.  Ya  sabes  que  sé  burlar  todas  las 
persecuciones  y  mi  habilidad  en  vestirme  de 
mujer  que  tanto  ha  servido  para  embromar  á 
mis  camaradas,  servirá  igualmente  en  esta 
ocasión  para  salvar  el  pellejo  si  peligrase. 

¿Qué  vienes  á  hacer  aqui? 

Conquistar  la  isla. 

¡Friolera! 

Ni  más  ni  menos.  Ya  te  lo  explicaré. 


ESCENA  XIV. 


Dichos,  GIL  PÉREZ,  luego  PETRA. 


Se  toman  precauciones.  El  coronel...  ¡Calle!' 
un  extranjero. 

Es  de  los  nuestros.  Mi  hermano  que  acaba  de 
llegar  á  la  isla . 

¿Sois  vos  sobre  quien  han  hecho  fuego  los  in¬ 
gleses? 

Exactamente. 

Pues  andan  buscándoos.  El  coronel,  con  sus 
tropas,  se  dirige  hacia  este  sitio. 

No  debe  encontrarte.  Es  preciso  evitar... 

Ocúltate.  ( Petra  se  asoma  á  una  ventana  y  escu¬ 
cha  sin  ser  vista). 

No  temas;  ya  sabes  mi  propósito.  Nadie  me 
conoce.  Juanita  {Recalcando  la  palabra),  no  tie¬ 
ne  nada  que  temer  de  los  ingleses. 

(¡Qué  escucho!  Es  una  mujer.  ¡Y  tutea  á  En¬ 
rique!) 

De  todos  modos  es  aventurado... 

Siempre  es  prudente  evitar  que  os  vean.  Ocul¬ 
tóos  en  mi  barraca  hasta  que  pase  el  peligro. 
Sea.  Adiós,  amigo  mió:  y  tú,  un  fuerte  abrazo. 

í Abraza  á  Enrique  y  entra  en  la  barraca). 
(¡Cielos!) 
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Enrique.  Ya  era  tiempo.  Aquí  llegan  el  coronel  y  el  al¬ 
calde. 

Petra.  (¡Una  rival!  Me  vengaré). 


ESCENA  XV. 

ENRIQUE,  GIL.  PETRA,  FRUCTUOSO,  DOUGLAS  y  LU- 
CAS,  coro  de  soldados  ingleses,  estudiantes  y  pueblo,  luego 
FELIPE. 


CANTO. 

Fructuoso. 

A  ese  malévolo 
todos  buscad; 

aquí  el  muy  picaro 
debe  de  estar. 

Coro. 

(Si  buscan  bien 
le  encontrarán, 
de  fijo  aquí 
debe  de  estar.) 

Fructuoso. 

Espía  el  pérfido 

debe  de  ser; 
castigo  rápido 
caerá  sobre  él . 

Coro. 

(Mal  lo  pasará 

si  al  fin  dan  con  él; 
le  aplicarán 
la  ley). 

Fructuoso. 

Petra.  (En  la  ventana). 

Coro 

Al  vil 

(Presa  aquí 

¡Infeliz! 

truhán 

quedará, 

Fresco  está, 

debéis 

pues  que  al  fin 

pues  que  al  fin 

buscar. 

la  han  de  hallar.) 

le  han  de  hallar. 

Fructuoso. 

¿Dónde  está? 
Responded. 

Así  á  ayudar 
vais  á  la  ley. 
Decid  pues 
donde  está: 
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no  le  ocultéis, 
hablad. 

Petra.  (Saliendo.)  Me  consta 

dó  se  halla  el  que  buscáis. 

¿Sí?  Pues  dilo. 

Al  veros 

allí  se  fué  á  ocultar.  ( Señala  la  barraca.) 
Triunfé:  cogido  está. 

La  patria  se  salvó: 
al  vil  cogimos  ya. 

(Le  pescó: 
le  halló  ya). 

Cayó  el  espía  en  mi  poder. 

Id  le  á  prender. 

¿Quién  de  sus  manos 
le  podrá  arrancar? 

Con  furor  esos  tiranos 
de  él  se  vengarán.) 

Ffluc.  y  guardias.  Le  hallamos  pues, 

no  escapará; 
ya  nuestro  es; 


Fructuoso. 

Petra. 

Fructuoso. 


Coro. 

Fructuoso. 

(A  los  guardias.) 

Coro. 


Coro. 


cogido  está. 

¡Voto  á  tal!  Le  hallaron  pues. 
Cierto  es;  no  escapará, 

¡Pesia  á  tal!  Ya  suyo  es. 

Si  ¡pardiez!  cogido  está. 


HABLADO. 


Enrique.  No  lo  creáis:  es  una  impostura. 

Petra.  Registrad  pues. 

Gil.  No  hay  tal  espía:  es  uno  de  mis  clientes, 


CANTO. 

Fel.  (Presentándose.)  ¿Qué  queréis?  Aquí  estoy. 

El  que  buscáis  yo  soy. 
Fructuoso.  Sí  cierto  es, 

decidnos  quien  sois  pues. 
Felipe.  Yo  soy  arriero 

de  profesión; 
para  comprar  mulos 
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vine  á  Mahón . 

Mas  anda  mi  empresa 
de  mal  en  peor 
y  bravo  negocio 
haré,  por  quien  soy. 
Coro.  ¡Ja,  ja! 

Hará  el  infeliz 
negocio  redondo, 
fué  un  torpe  desliz 
el  dar  aquí  fondo 


Fruct.  y  Pet. 

Sospecho  nos  engaña, 
será  inútil  su  maña. 

Felipe. 

Mi  mulo  ha  matado 
soldado  cruel. 

¿Qué  hacer  voy  yo  sin  él? 

Fructuoso. 

Castigado, 
si  es  culpado, 

será  con  el  más  cruel  rigor. 

Coro. 

( Tema  el  cuitado, 
castigo  airado 
de  su  furor). 

Petra. 

¿Él,  espia?  ¡Qué  locura! 

¿Nada  os  dice  su  figura? 

¿No  estás  viendo  que  es  mujer? 

Coro 

¿Mujer? 

¿Será  posible 

que  nos  pueda  así  engañar? 


¡Pardiez! 

Es  increíble. 

¡Quién  tal  cosa  dió  en  pensar! 

¡Mujer! 

Será  risible 

si  se  llega  eso  á  probar. 

HABLADO. 

Gil.  (A  Felipe.)  ¡Soberbia  idea!  No  les  desmintáis  y  se 

allana  el  camino. 

CANTO. 

¿A  qué  negarlo? 

Ya  es  imposible  el  ocultarlo. 

Soy  mujer. 


Felipe. 
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I. 

De  disfrazarme  usé  el  ardid 
para  escurrirme  de  Madrid; 
soy  de  familia  principal: 

Juanita  Pérez  soy;  si  tal. 

Sé  que  á  mi  patria  hago  traición 

( Con  intención,  mirando  á  Douglas.) 

pues  amo  á  un  militar  inglés; 
vencer  debiera  tal  pasión 
pero  mi  amor  más  fuerte  es. 

¡Voto  á  mil  bombas! 

Amo  á  un  bravo 
militar. 

Su  tierno  afecto 
quiero  al  cabo 
conquistar. 

Sé  que  mi  audacia 
punible  es, 
más  ¿quién  contiene 
á  un  pecho  que  ama  bien? 

Tan  sólo  su  cariño 
anhelo  conseguir, 
si  alcanzo  que  me  quiera 
seré  lo  más  feliz. 

Le  cuidaré, 
le  mimaré 

y  su  esclava  yo  seré. 

{Hace  mimos  d  Douglas.) 

Coro.  Le  cuidará, 

le  mimará. 

Inspira  amor 
su  acento  seductor 
y  su  hermosura  encanta  en  realidad. 
Fuerza  es  ceder 
al  mágico  poder 

con  que  esclaviza  toda  voluntad. 

Felipe  y  coro.  Su  corazón 

mío  i 

i  sera 
suyor 

y  en  progresión 
latiendo  irá. 

Tic,  tac,  tic,  tac. 
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II. 

Felipe.  Sangre  española,  á  no  dudar, 
siento  en  mis  venas  circular: 
pues  aunque  quiera  fuerte  ser 
sensible  soy  y  soy  m  jjer. 

Si  uno  mi  amor  viene  á  pedir, 
si  otro  me  mira  con  pasión 

(Repite  el  juego  con  Fructuoso.) 

ya  no  me  es  dable  resistir; 
les  rindo  al  punto  el  corazón. 

Si  me  enamoro, 
si  proyecto 
cautivar, 
sé  en  un  instante 
tierno  afecto 
conquistar. 

Sé  que  mi  audacia 
punible  es, 
mas  ¿quién  contiene 
á  un  pecho  que  ama  bien? 

Tan  sólo  fiel  cariño 
anhelo  conseguir, 
el  hombre  que  me  quiera 
será  lo  más  feliz. 

Le  cuidaré 
etc. 


Fructuoso. 

Hermosísima  Juanita 
bien  venida  aquí  seáis: 
hospedaje  de  vos  digno 
en  mi  casa  se  os  dará . 

Felipe. 

(Ya  el  anzuelo  se  tragó, 
ya  de  mí  se  enamoró). 

Petra. 

(Pues  me  lucí 
¡pobre  de  mí!) 

Felipe. 

(Ya  vencí,  le  engañé;  se  clavó). 

Pues  acepto.  Pero  á  mas  del  hospedaje 
cuidareis  de  darme  un  traje 
y  comida  en  abundancia 
porque  de  hambre  muero  yo. 

Vamos  de  aquí; 
en  marcha  pues  sin  tardar. 


Fructuoso. 


Felipe. 


Felipe. 

Gil. 

No  temáis,  fiad  en  mi. 

Hay  que  marchar; 
en  vos  puedo  fiar. 

(Ved  con  que  talento  y  maña 
á  todos  les  engaña. 

Muy  bien;  ¡ja,  ja,  ja,  ja!) 

Douglas.  Werywell. 

Fructuoso.  Ccn  toda  pompa  hay  que  marchar 


Todos. 

y  en  justo  loor 

nuestro  entusiasmo  hay  que  mostrar. 

Un  viva  de  honor 
todos  debemos  dar. 

¡Viva  Juanita! 

Vivas  demos  en  su  honor. 

(V ase  Felipe,  majestuosamente,  dando  la  mano  á  Fructuoso  y 
Douglas.  Siguen  dettirs  los  soldados.  Marcha). 

Gil.  (A  los  suyos).  Cordura,  prudencia, 

cautela  hay  que  tener; 


Todos. 

sufrid  su  insolencia 
y  presto  quizás 
podamos  vencer. 

Cobremos 

confianza; 

tendremos 

Gil. 

venganza. 

¡Valor! 

¡Venganza! 

Perezca  el  opresor. 

Rompamos 

Todos. 

su  yugo  infamador. 

¡Muera  el  vil  opresor! 

¡Valor! 

Gil. 

Dictemos  su  sentencia; 
no  espere,  no,  clemencia. 

Luchemos  con  valor. 

Coro. 

Hay  que  entonar  con  patrio  ardor 
himno  que  al  vil  cause  terror. 

Gil. 

¡A  la  lid! 

A  luchar 

contra  el  vil  tirano. 

¡A  la  lid! 

A  quebrar 
su  yugo  inhumano. 

Coro. 

Gil. 

Coro. 

Todos. 
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¡A  la  lid! 

Pecho  fuerte. 

¡Ala  lid! 

Guerra  á  muerte. 

No  haya  perdón, 
no  haya  cuartel; 
sin  compasión 
luchad  contra  él. 

Herid,  matad, 
exterminad; 
corred,  venid 
¡á  la  lid! 

Guerra  al  opresor: 

¡valor! 

Halle  doquiera 
venganza  fiera. 

Venganza. 

¡á  la  lid! 

A  luchar  con  valor. 

De  la  batalla  en  el  fragor 
oyendo  el  eco  retronar 
la  sangre  toda  con  amor 
por  nuestra  patria  hemos  de  dar. 
¡A  combatir,  á  pelear! 

¡Valor! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salón  de  casa  el  alcalde.  Puertas  de  entrada  al  foro  y  laterales  Pri¬ 
mer  término,'  izquierda,  ventana.  Segundo  término  puerta  de  la 
habitación  de  Estrella.  Primer  término,  derecha,  aposento  de  Jua¬ 
nita.  Ricos  muebles.  Mesa,  con  recado  de  escribir,  sillones,  espe¬ 
jos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

GIL  PÉR.EZ,  coro  de  estudiantes,  luego  FRUCTUOSO 

y  DOUGLAS. 

CANTO. 

Estudiantes.  Duerme,  duerme,  niña  hermosa, 
gala  del  suelo  Español; 
mientras  que  al  sueño  te  entregas 
por  tí  vela  el  dios  amor. 

Estudiante  l.°  Duerme,  duerme; 

no  abras,  no,  tus  bellos  ojos, 
no  despiertes, 

porque  al  verlos,  con  enojos, 
morirá  de  envidia  el  sol. 

No  despiertes,  no: 
duerme  por  Dios. 
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Gil.  El  lance  es  chusco: 

suspira  lánguido 
de  amor  frenético 
el  coronel; 
y  da  el  alcalde 
en  la  mismísima 
manía  cómica: 
gime  cual  él . 

A  mí  acuden  ambos,  solícitos, 
rogando  decida  á  su  ídolo 
les  quiere  su  amor  otorgar. 

Por  él,  perdidos 
•  ambos  van 

y  serenatas 
le  hacen  dar. 

Coro.  Duerme,  etc.  (Vase  el  coro.) 

Fructuoso.  ( Llega  con  un  ramo  de  Jloves.  y  se  dirije  al 
cuarto  de  Felipe.) 

Propicia  es  la  ocasión, 

Juanita  duerme  aquí, 
esa  es  su  habitación; 
hablarla  podré  así, 
decirle  la  pasión 
que  siento  arder  en  mí. 

Douglas.  ( También  con  un  ramo.  Dirijese  al  cuarto  de  Es¬ 
trella.) 

Ser  buena  la  ocasión, 
dormir  Juanita  aquí, 
yes,  ser  su  habitación; 
poder  hablarla  así 
querer  demostrar  mi  pasión. 


Fructuoso. 


Douglas. 


(¡Ay,  Dios! 

Mi  pecho  herido  está; 
amor  me  matará. 

Aquí 

le  quiero  declarar  mi  amor 
y  así 

del  pecho  calmará  el  dolor. 

(¡My  Got!  (1) 

Mi  pecho  herido  estar: 
por  ella  suspirar; 
aquí 


(1)  Pronúnciase  <(Mav  Got.» 
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quererle  declarar  mi  amor 
v  así 

t i 

■calmar  mi  pecho  su  dolor). 
Gil.  (¡Chistosa  situación! 

Felipe  duerme  allí. 
Perdido  han  la  razón. 
A  demostrarle  aquí 
acuden  ambos  su  pasión). 
Coro.  {Dentro.)  Dueime,  etc. 


ESCENA  II. 

FRUCTUOSO,  DOUGLAS,  GIL  PÉREZ.  (En  el  foro). 


Gil  . 
Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


HABLADO. 

Ya  tenemos  en  danza  á  los  dos  amantes. 

(' Viendo  cí  Douglas.)  ¡Calle!  ¿Qué  hacéis  á  la  puer¬ 
ta  del  cuarto  de  mi  mujer? 

¡Ah,  ser  cuarto  de  Estrella?  Mi  buscar  cuarto 
de  Juanita . 

Es  el  de  enfrente.  ¡Toma,  toma,  también  vos 
con  ramitos?  ¿A  quién  lo  destináis,  si  puede 
saberse? 

A  Juanita.  Mi  estar  enamorado  de  Juanita.  Ser 
una  gran  belleza  ¡aoh,  yes! 

(¡Valiente  rival  se  me  ha  echado  encima!  Este 
inglés  es  una  calamidad  andando). 

Mi  querer  verla. 

¿La  calamidad? 

Juanita. 

Podéis  esperar.  Va  á  salir  enseguida. 

¿No  estar  vestida?  No  importa;  querer  verla. 

( Pugna  por  entrar.  Fructuoso  le  detiene.) 

(¡Caracoles  con  el  inglés!)  Que  va  á  salir,  hom¬ 
bre,  que  va  á  salir. 

Esperar  Juanita.  Sentir  por  ella  grande  pasio- 
namienta. 

(¡Y  vuelta  con  la  grandeza!)  Pues  si  anheláis 
su  amor  podéis. esperar  sentado. 


Douglas. 

Fruct. 

Gil. 

Fruct. 

Gil. 

Fruct. 

Gil. 


Fruct. 

Gil. 

Douglas. 

Gil. 


Douglas. 

Gil. 

Fruct. 

Gil. 

Fruct. 

Gil. 

Douglas . 
Gil. 

Douglas. 

Fruct. 


Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Gil. 
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¿Qué?  A  la  izquierda,  if  yon  please. 

(¡Que  el  diablo  te  lleve!)  (a  Gil.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 
¿La  has  hablado? 

¿A  Petra? 

¿Quién  se  acuerda  ahora  de  Petra?  A  Juanita; 
á  la  bella  Juanita. 

Acabo  de  verla. 

¿Has  cumplido  en  todo  mi  comisión? 

Al  pie  de  la  letra.  Ya  habéis  oido  la  serenata. 
He  enterado  á  Juanita  deque  era  un  obsequio 
vuestro  para  demostrarle  el  cariño  que  la  pro¬ 
fesáis. 

A  las  mil  maravillas  Estoy  contento  de  tí. 

Toma,  y  cuenta  con  mi  agradecimiento. 

(Le  da  dinero.) 

Gracias,  señor  alcalde. 

(A  Gil.)  ¿Haber  dado  cumplimiento  á  mis  ór¬ 
denes? 

Punto  por  punto.  En  este  instante  acaban  de 
salir  los  músicos  y  he  dado  á  comprender  á 
Juanita  que  era  una  galantería  vuestra  para 
mostrarle  la  pasión  que  por  ella  sentís. 

Werywell.  Quedar  mocho  contento  de  tí 

<Le  da  dinero.) 

Gracias  mil.  (Esto  se  llama  comer  á  dos  ca¬ 
rrillos). 

¿Qué  efecto  le  ha  producido  la  serenata? 
Excelente. 

¿Crees  tú  que  el  corazón  de  Juanita  está  cau¬ 
tivo? 

Así  lo  creo,  porque  suspira  mucho...  (al  poner¬ 
se  el  corsé). 

¡Suspirar! 

Y  he  oido  que  decía:  «Gran  Dios;  el  fuego  de 
sus  ojos  me  abrasa  el  alma.» 

¿Mis  ojos  haberla  abrasado. . .? 

¡Hombre  de  mis  pecados!  ¿No  comprendéis  que 
esto  no  reza  con  vos?  Sus  ojos...  ¡si  dijera  su 
ojo..! 

Juanita  amarme  á  mí;  querer  disimular. 

A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Mi  preguntárselo. 

Ahora  lo  sabremos. 

Con  efecto.  Aquí  llega. 
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ESCENA  III, 


Dichos,  FELIPE,  (vestido  de  mujer). 


Fruct.  Muy  buenos  dias,  bella  Juanita.  (Está  encan¬ 
tadora).  (Le  besa  la  mano)- 

Douglas.  Juanita,  mi  tener  el  gusto  de  saludaros.  (¡Aoh, 
gran  hermosura!)  ( Besa  también  la  mano). 

Felipe.  ¿Me  estabais  esperando? 

Fruct.  Siempre  esclavos  vuestros.  (Esa  mujer  me  ha¬ 
rá  perder  el  juicio). 

Fel.  {a  Gil )  ¿No  me  das  tu  también  los  buenos  dias?  [Le  da 
á  besar  la  mano).  (No  te  vayas;  te  necesito). 

Douglas.  (¡Adorable,  aoh,  yes,  adorable!) 

Felipe.  ¿Me  permitiréis  que  tome  el  desayuno  en  vues¬ 
tra  presencia?  Yo  adoro  la  franqueza. 

Douglas.  Mi  también  adorar  franqueza. 

Felipe.  Veamos  ¿dónde  está  el  desayuno?  Que  me  sir¬ 
van  el  desayuno. 

Douglas.  {Llamando).  ¡El  desayuno! 

Fruct.  Permitid,  hermosa  mía;  corro  á  buscarlo.  No 
quiero  que  os  lo  sirvan  otras  manos  que  las 
mías. 

(Sale  en  busca  del  desayuno  que  le  sirve  luego). 

Felipe.  Sois  galante  en  extremo,  señor  alcalde. 

(A  Douglas).  ¿Me  hacéis  el  favor  de  un  taburete? 

(Se  instala  en  el  sofá). 

Douglas.  ¡Pajarete!  ¿Querer  pajarete? 

Felipe.  ¡Taburete!  Un  taburete  para  los  pies. 

Douglas.  Comprender  perfectamente.  (Cruza  la  escena 
en  busca  de  un  taburete.) 

Gil.  (A  Felipe).  Id  con  tiento,  no  vayan  á  descu¬ 
brir... 

Felipe.  (a  Gil.)  No  temas.  El  amor  ha  puesto  una 
venda  en  sus  ojos. 

Fruct.  (Entra.)  Aquí  está.el  desayuno. 

Felipe.  Muy  bien.  Os  permito  sentaros  á  mi  lado. 

(Colocan  una  mesilla  enfrente  el  sofá.  Douglas  trae  el  tabu¬ 
rete.  Fructuoso  sirve  el  desayuno.  Douglas  se  sienta  á  la 

4 


Con  mucho  gusto. 
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izquierda  de  Felipe  y  Fructuoso  á 
piernas.) 

Fruct. 

Douglas. 

Gil. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 


su  derecha.  Juego  de 


Felipe. 


Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Douglas. 

Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Douglas 

Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 


Felipe. 


¡  Aoh,  yes ! 

(Verdaderamente  les  ha  vuelto  el  juicio.) 

¿Ha  sido  de  vuestro  agrado  la  serenata? 
Muchísimo. 

Es  una  pequeña  muestra  del  cariño  que  os  pro¬ 
feso;  del  amor  diría  mas  bien. 

¡Ja,  ja  !  ¡  Amor!  Mirad  lo  que  decís.  El  coronel 
podría  estar  celoso. 

Poco  me  importa.  Mas,  no  temáis,  no  oye  una 
palabra  de  cuanto  decimos.  Es  sordo  de  ese 
oido. 

Pero  no  es  ciego  y  con  sólo  miraros...  ¡Pero, 
qué  cara  ponéis,  señor  alcalde! 

De  admiración;  de  admiración  al  veros  tan 
bella. 

No  os  admiréis,  creedme,  y  me  gustaréis  más. 
¡Qué  escucho!  ¿Puedo  esperar  ..? 

¡Quién  sabe!  Veremos...  pero  os  prohíbo  termi¬ 
nantemente  que  me  miréis  de  este  modo. 

(No  oir  esta  conversacionamienta.)  (Pasa  á  sen¬ 
tarse  al  lado  de  Fructuoso.) 

¡Oh  placer!  ¡Oh,  dicha!  ¡Oh  gozo!  ( Douglas 
se  le  sienta  encima.) 

¡  Habrá  estúpido !) 

(Levantándose.)  Terminóse  el  desayuno. 

¿Qué  más  se  os  ofrece,  reina  de  mi  albedrío? 
Nada,  por  ahora,  más  que  permanecer  á  vues¬ 
tro  lado  en  dulce  amor  y  compaña. 

¡Aoh,  yes!  Amor  y  champaña. 

Ya  sabéis  que  esta  es  vuestra  casa.  Podéis 
mandar  á  vuestro  antojo.  Ya  cuidaré  de  impro¬ 
visar  fiestas  y  diversiones  que  os  hagan  más 
agradable  vuestra  permanencia  en  ella. 
Agradezco  la  fineza. 

En  breve  vendrán  aquí  á  reunirse  las  damas 
déla  alta  aristocracia  para  tratar  de  asuntos 
de  gobierno,  pues  se  teme  una  intentona  de 
parte  de  algunos  enemigos  de  la  Inglaterra. 

¿  Y  son  las  damas  quienes  deciden  tan  árduos 
asuntos? 


Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Felipe. 

Frügt. 


Douglas. 

Felipe. 

Douglas. 

Felipe. 

Gil. 

Felipe. 

Fruct 

Felipe. 

Douglas. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Douglas. 

Fruct. 

Douglas. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 


Douglas. 

Felipe. 
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Gomo  el  coronel  es  tan  amante  del  bello  sexo... 

¡  Aoh,  yes ! 

Ha  introducido  esta  nueva  y  galante  costum¬ 
bre  que,  por  otro  lado,  da  excelentes  resulta¬ 
dos.  Honraréis,  pues,  con  vuestra  presencia  la 
reunión  y  espero  os  dignéis  darnos  vuestro 
leal  parecer  sobre  cuantos  asuntos  se  ventilen 
en  ella. 

Acepto  gustosa,  distinción  tan  señalada. 

Y  en  tanto,  para  matar  el  ocio,  ruego  os  dig¬ 
néis  referirnos  vuestra  historia. 

¡Aoh,  yes!  Querer  penetrar  en  vuestra  historia. 
Mi  historia,  ¡ay  Dios!  Mi  historia  es  una  no 
interrumpida  série  de  desventuras. 

¿Ser  mocho  interesante? 

En  grado  sumo. 

(¿  Qué  nuevo  lio  va  á  armar  ?) 

Mi  madre  era  africana. 

¡  Africana  ! 

Corre  sangre  africana  por  mis  venas. 
¡Gustarme  mocho  las  africanas  ! 

Mi  padre  era  marino;  se  enamoró  de  ella  en 
uno  de  sus  viajes  y  se  casaron. 

Final  de  comedia . 

Yo  nací  en  Málaga . 

¡Aoh,  gustarme  mocho  las  malagueñas!  Ju- 
jujuy!  ( Imitando  el  canto  flamenco.) 

¿No  vais  á  callaros,  inglés  cataplasma? 

¡No  gustar  cataplasma! 

Pues,  como  decía,  nací  en  Málaga;  ó  mejor  di¬ 
cho,  nacimos  en  Málaga. 

¿  Cómo,  nacimos? 

Sí,  dos  hermanas,  gemelas;  y  por  colmo  de 
desventura,  hijas  de  una  misma  madre. 

Kara  coincidencia. 

Tan  parecidas  en  todo,  que,  al  morir  mi  her¬ 
mana,  estuve  mucho  tiempo  en  la  duda  de  cual 
de  entrambas  había  muerto. 

Singular  suceso. 

Excuso  contaros  fútiles  pormenores  de  mi  ni¬ 
ñez;  os  relataré  sólo  detalles  de  la  parte  más 
azarosa  é  interesante  de  mi  vida. 


CANTO. 

I. 

Felipe.  Vivía  en  Toro  mi  papá 

y  en  Buena  Esperanza 
mi  mamá. 

Mi  padre  verla  proyectó 
y  nos  embarcamos 
él  y  yo. 

Mas  con  furor 
á  lo  mejor 

desencadenóse  un  temporal; 
el  bergantín 
fué  á  pique  al  fin 
y  nadar  debimos  bien  ó  mal. 

( Imita  la  acción  de  nadar.)  Zum,  zum, 

chip,  chap! 
Guando  perdida  me  vi  ya 
subíme  en  hombros  de  papá 
y  él  fué  nadando  sin  cesar 
hasta  que  á  la  orilla 
pudo  arribar. 


II. 


Fuimos  al  Africa  á  parar 
mas  fuerza  era  el  desierto 
atravesar. 

Cuando  ocasión  se  presentó 
montamos  en  camellos 
papá  y  yo. 

Muerta  me  creí 
al  cruzar  así 

del  vasto  desierto  el  arenal; 
falta  de  sostén 
contra  aquel  vaivén, 
contra  aquel  trotar  tan  infernal. 

( Imita  la  acción  de  montar .> 
Trip,  trap, 
hop,  hop! 

Con  peligros  mil  á  cual  peor, 
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con  el  simonn  siempre  aterrador, 
entera  el  Áírica  crucé 
y  á  mamá  en  el  Cabo 
al  fin  me  junté. 

III. 

Pero  papá  juró  al  llegar 
que  no  pensaba  á  Toro 
regresar; 

y  yo  no  sé  lo  que  pasó, 
pero  á  mamá  de  un  palo 
la  mató 
Yo  me  espanté 
y  me  escapé 

sin  pedirle  cuentas  á  papá; 
con  el  temor 
de  un  mal  mayor, 
hasta  que  trotando  me  vi  ya. 

Trip,  trap, 
hop, hop! 

Así  á  mi  patria  regresé 
sufriendo  lo  que  yo  me  sé; 
pude  á  Madrid  por  fin  llegar 
y  no  he  vuelto  hasta  ahora 
á  viajar. 

HABLADO. 

Douglas.  Ser  relato  mocho  interesante. 

Felipe.  Callo  otros  detalles  de  tan  mísera  existencia 
porqué  á  su  solo  recuerdo  siento  un  acervo  do¬ 
lor  que  me  tortura  el  pecho. 

Fruct.  ¡Pobre  Juanita! 

Felipe.  Me  faltan  fuerzas,  me  siento  desfallecer. 

Fruct.  Reponeos. 

Felipe.  Soy  tan  sensible  ¡ay  de  mí!  tan  débil...  Pero 
vosotros  sois  fuertes. 

Douglas.  ¡Aoh,  yes!  Mocho  fuertes. 

Felipe.  Vosotros  me  ampararéis,  me  sostendréis. 
Fruct.  Con  todo  el  vigor  de  nuestros  varoniles  pechos. 
Felipe.  Sed,  pues,  mi  egida,  mi  apoyo.  ¡Si  supierais 
cuánto  he  sufrido  y  cuánto  sufro! 


Douglas. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Douglas. 

Felipe. 

Gil. 

Felipe. 


Gil. 

Felipe. 

Gil. 

Fruct. 

Gil. 

Douglas. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Douglas. 

Felipe. 

Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 


Estrella 

Felipe. 
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Mi  enternecerme  mocho. 

Se  me  parte  el  corazón. 

¡Ay,  Dios  mío,  Dios  mío! 

¿Qué  ocurre? 

La  emoción,  los  nervios...  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Corred,  per  Dios,  ó  me  muero.  (Se  deja  caer  en 
el  sofá). 

Voy  volando.  ( Vase ). 

Correr  al  punto. 

¿Se  fueron?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Escapados  van. 

Escucha.  Van  á  volver;  no  perdamos  tiempo. 
Ya  has  oido.  Deben  reunirse  aquí  los  enemi¬ 
gos  de  nuestra  patria.  Me  enteraré  de  todo  y 
obraré  según  las  circunstancias.  Esta  ventana 
da  á  la  calle.  Ponteen  acecho  en  ella.  Te  lla¬ 
maré  si  necesito  de  tí;  acudes  y  te  comunico 
mis  órdenes  sin  que  nadie  entre  en  sospechas. 
¿Has  comprendido? 

Perfectamente. 

Alerta  pues. 

Ya  vienen.  (Felipe  vuelve  á  fingir  el  desmar/o)- 

¿No  ha  vuelto  en  si? 

Aún  no. 

Vinagre.  (Llega  con  un  frasco). 

¡Ay! 

Ya  respira . 

¿Dónde  estoy? 

En  mi  casa.  Rodeada  de  vuestros  amigos. 

Yes,  vuestros  grandes  amigos. 

Perdonadme.  Fué  un  desvanecimiento...  Ya 
pasó. 

Me  habíais  puesto  en  cuidado. 

Gran  cuidado. 

(¡Habrá  cócora!) 

ESCENA  IV. 


Dichos,  ESTRELLA. 

.  ¿Pasó  ya  el  sincope,  amable  Juanita? 
No  ha  sido  nada;  gracias. 


—  55  — 

Estrella.  Mi  esposo  entró  tan  azorado... 

Felipe.  Fné  una  falsa  alarma. 

Gil.  Con  vuestro  permiso,  me  retiro. 

Felipe.  < a  Gil .)  Adiós,  amigo  mío.  (Recuerda  lo  conve¬ 

nido. 

Gil.  {a  Felipe.)  (Descuidad.) 

Estrella,  (a  Gil,)  ¿Hablasteis  á  Enrique? 

Gil.  {A  Estrella.)  Si,  está  loco  de  amor  por  vos. 

(Con  exagerar  nada  se  pierde.) 

Estrella.  (¡Oh  placer!)  ( a  Gil.)  Dile  que  anhelo  verJe. 

Gil.  Asilo  haré.  ( vase .) 

Fruct.  Ya  llegan  las  invitadas. 


ESCENA  V. 

FELIPE,  FRUCTUOSO,  DOUGLAS,  ESTRELLA,  damas. 


Douglas. 

Coro. 

Fruct. 

Coro. 

Fruct. 

Coro. 

Douglas. 

Fruct. 

Coro. 

Fruct. 

Coro. 

Douglas. 

Todos. 


GANTO. 

A  la  voz  de  la  patria 
mi  rogaros  venir. 

Es  deber, 
acudir. 

Salvación,  sí  peligra, 
le  daremos  aquí . 

A  vencer 
ó  morir. 

Urge  obrar  sin  demora. 

¿Qué  hay  pues?  Decid. 
Precisar  los  instantes. 

Se  os  convoca  á  este  fin. 

¿Qué  hay  pues?  ¿Qué  ocurre? 
Lo  veréis:  váislo  á  oir. 
Atención; 
ya  lo  oís. 

Vuestra  sabia  opinión 
mi  quereros  pedir. 

La  patria  en  peligro 
nos  llama  á  la  lid; 
salvarla  es  preciso, 


Fiiuct. 
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salvarla  ó  morir. 

A  la  lid, 

á  luchar  con  ardimiento  varonil. 

Permitid  que  os  presente 
la  perla  de  Madrid: 
doña  Juanita  Pérez... 

Coro. 

Felipe. 

Nuestro  afecto  admitid. 

Es  honor 

Fruct. 

para  mí. 

( Presentándolas ;. 

Doña  Carmen  López, 
doña  Elisa  Ruiz, 
doña  Laura  Téllez, 
doña  Rosa  Gil, 
doña  Leonor  Vargas, 
doña  Clara  Ortiz. . . 

Felipe,  (a  cada  presentación). 

Muy  bella,  divina, 


Coro. 

Felipe. 

preciosa,  gentil. 

En  señal  de  amistad 
que  os  bese  permitid: 
es  la  costumbre  nueva 
de  moda  ahora  en  Madrid. 

¿En  Madrid? 

Siempre  se  besan 
todos  allí: 
es  agradable, 

probad,  venid. 

( Toma  de  la  mano  á  dos  damas  jj  las  besa  según  indica  la 


música). 

I. 

Besar  humilde  la  mano, 
signo  es  cortés; 
besar  el  rostro,  no  en  vano, 
cariño  es; 

dulce  es  el  beso,  en  verdad, 
que  otorga,  íiel,  la  amistad; 
pero  es  el  beso  mejor 
el  beso  de  amor. 

Pesarse  está  de  moda 
en  la  alta  sociedad; 

I 
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no  hay  muestra  de  cariño 
como  el  besar. 
Besémonos  nosotros 
con  tierno  y  dulce  afán; 
sigamos  la  costumbre: 
un  beso  más. 

Coro.  Sigamos  la  costumbre 

que  ahora  en  moda  está 
y  en  Madrid  adopta 
la  alta  sociedad. 

II. 


Felipe.  Besar  la  frente  á  una  hermosa 

placer  nos  dá 
y  sus  mejillas  de  rosa 
aún  más  quizá; 
mas  es  placer  sin  igual, 
labios  de  fino  coral 
besar  con  toda  efusión, 
con  loca  pasión. 

Besarse  está  de  moda 
etc. 


( Felipe  reparte  besos  á  todas  las  damas.  Fructuoso  y  Douglas 
quieren  mezclarse  en  el  grupo). 

Fruct.  Dése  sin  más  tardar 

principio  á  la  sesión. 

Falta  elegir 

quien  la  ha  de  presidir. 

Haced  sin  dilación 
vosotras  mismas  la  elección. 

Coro.  La  presidenta  elegida  está: 

Juanita  el  acto  presidirá. 

Felipe.  Pues  bien:  gracias  por  ello  os  doy. 

Al  punto  á  presidiros  voy. 


( Toman  asiento.  Felipe  preside.  Agita  la  campanilla  ) 

(A  Fruct.) 


Felipe. 

Fruct. 


Hablar  vos  podéis  ya. 


(Recitado.) 


Daré  cuenta  de  una  comunicación  que  se  ha 
recibido  y  dice  así:  «Se  pone  en  camino  para 
esa  un  destacamento  formado  de  hombres  de 
toda  confianza.  Llegarán  vestidos  de  peregri- 
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nos  para  no  infundir  sospechas  á  los  enemigos 
de  la  patria.» 

El  Gobernador  de  Ciudadela. 


(Cantado.) 

Todos. 

Felipe. 

Santo  y  seña:  Dios  sea  con  nosotros. 

«Dios  sea  con  nosotros.» 

(Cojíle  en  la  red). 

A  esos  fieles  soldados 

Mahón  liar  debéis; 
seguridad  sin  límites 
os  deben  ofrecer; 
hacedles  pues  partícipes 
del  riesgo  que  teméis. 

Y  si  alguien  se  alza  indómito, 
su  pérfido  propósito 
fallido  así  ha  de  ver. 

Coro. 

Tal  es  mi  parecer. 

La  patria  en  peligro 
etc. 

Felipe. 

La  patria  está  en  peligro, 
salvarla  fuerza  es; 
unidos  acordemos 

Todos. 

lo  que  es  prudente  hacer. 

Excojitar  es  menester, 
excojitar  sin  dilación, 
excojitar  lo  que  urje  hacer 
para  lograr  vencer 

la  tenaz  rebelión. 

Guerra  al  audaz  que  pretenda  burlar 
el  poder  de  Inglaterra, 
guerra  sin  tregua  al  que  intente  arrancar 
de  su  yugo  y  dominio  á  esta  tierra. 


Fruct. 

Prudencia  y  cautela 
precisa  tener 
y  de  esta  manera 
triunfar  fácil  es. 

Estrella. 

(Prudencia  y  cautela 

Douglas. 

precisa  tener 
y  asi  podrá  España 
vencer  al  inglés. } 

Prudencia  y  cautela 
precisa  tener, 
la  gran  Inglaterra 
á  España  vencer. 

Felipe. 


Todos. 

Todos. 


Fruct. 
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(¡Soberbia  paliza 
se  ganan  á  le!) 

¡Bien  va! 

Muy  bien. 

Excogitar  es  menester 
etc. 

A  luchar 
sin  ceder, 
á  triunfar, 
á  vencer. 

¡Guerra!  (V  anse  puerta  foro.) 


ESCENA  YI 

FELIPE. 

HABLADO. 

No  hay  tiempo  que  perder.  Prevengamos  á  Gil 
Pérez.  (Escribe precipitadamente.)  Un  destaca¬ 
mento  de  hombres  disfrazados  de  peregrinos 
debe  llegar  á  Mahón  de  un  momento  á  otro. 
Corre  á  avisar  á  los  nuestros  que  están  en  Villa- 
Garlos,  para  que  les  sorprendan.  Vistiendo  sus 
trajes  podréis  penetrar  luego  sin  obstáculos  en 
la  ciudad  y  llegar  hasta  mí  sin  infundir  sospe¬ 
chas.  El  santo  y  seña  es:  Dios  sea  con  nosotros. 
( Llama  desde  la  ventana.)  ¡Gil  Pérez!  ¿Estás  ahí? 
Toma.  (Le  tira  el  papel)  Esto  es  hecho.  Que  el 
cielo  proteja  nuestra  causa. 


ESCENA  VII 

FELIPE,  FRUCTUOSO, 

(Me  libré  del  posma  de  coronel,  que  no  es  floja 
fortuna!  Sola.  La  ocasión  no  puede  ser  más 
propicia.)  ¡Juanita!  ¡Bella  Juanita! 


Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 


Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 


Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe  . 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 

Fruct. 

Felipe. 
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¡Ah,  sois  vos,  querido  alcalde? 

Querido,  ¡oh  felicidad!  ¡Como  llena  mi  pecho  de 
placer  tan  dulce  nombre! 

¿No  le  mereceis  acaso?  ¿No  os  interesáis  por 
mi  suerte?  ¿No  he  puesto  en  vos  mi  afecto,  mi 
cariño? 

Y  no  podíais  ponerle  mejor,  os  lo  aseguro.  Pero 
no  es  esto  sólo  lo  que  yo  quisiera.  Mi  corazón 
es  más  ambicioso. 

¿Qué  más  quisiérais? 

¿No  os  lo  están  diciendo  á  voces  mis  miradas? 
Fijaos  bien  en  mí.  ¿Qué  leéis  en  ellas?  ¿Nada 
notáis? 

Con  efecto;  noto...  que  sois  bizco. 

¿Eh?  ¡Bizco!  Nunca  he  notado  semejante  co¬ 
sa.  Pero  no,  no  es  eso  lo  que  quiero  deciros. 
¿No  traducen  mis  miradas  el  fuego  de  mi  pe¬ 
cho? 

¿El  fuego? 

En  que  me  abraso.  El  amor. 

¿El  amor? 

El  amor,  sí;  esa  pasión  loca,  avasalladora,  que 
embarga  por  completo  mis  sentidos.  Amadme 
un  poco,  Juanita,  y  haréis  de  mí  el  más  feliz 
de  los  mortales. 

¿Amaros?  ¡A  un  hombre  casado! 

(Ya  pareció  el  peine). 

¿No  calculáis  lo  atrevido  de  vuestras  preten¬ 
siones? 

No  soy  fuerte  en  cálculos,  Juanita.  Dejad  eso  á 
un  lado  y  hablemos  sólo  de  amor. 

Pues  que  ¿no  os  basta  el  amor  de  vuestra  es¬ 
posa? 

¡Mi  esposa!  ¿Quién  se  acuerda  ahora  de  ella? 
Mi  esposa  es  un  accesorio. 

¡Si  os  oyera  Estrella! 

(¡Líbreme  Dios!  Me  sacaría  los  ojos.)  ¿Pero  qué 
empeño  mostráis  en  hablar  de  mi  mujer? 

Es  para  llevaros  á  buen  camino,  porque  me 
parece  que  os  desviáis  de  él,  querido  alcalde. 
No  me  llaméis  alcalde.  Llamadme  por  mi  nomL 
bre.  . .  < 

¿Vuestro  nombre?  ¿Cómo  os  llamáis? 
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Fruct.  Fructuoso. 

Felipe.  ¡Fructuoso!  ¡Qué  feo  es  y  qué  largo!  Si  tuviera 
un  amante  que  se  llamára  así,  le  decapitaría... 

Fruct.  ¡Caracoles! 

Felipe.  Le  decapitaría  el  nombre. 

Fruct.  ¡Ah!  Ya  entiendo:  un  gracioso  diminutivo. 

Felipe.  No  quiero  yo¡llamaros  así.  Os  llamaré.. JTuoso... 

Oso...  Osito...  No,  esto  no  suena  bien.  Os  llama¬ 
ré...  ¿cómo  os  podré  llamar?  Os  llamaré...  ne- 
nito,  como  á  los  niños. 

Fruct.  Sí,  eso  es.  Llamadme  nenito.  (Es  encanta¬ 
dora.) 

Felipe.  ¡Querido  nenito! 

Fruct.  ¡Adorable  Juanita!  ¿Podré,  pues,  esperar  que 
vuestro  pecho  responda  al  mío? 

Felipe.  Mañana  hablaremos  de  eso. 

Fruct.  ¡Mañana!  ¿Por  qué  no  hoy? 

Felipe.  Porque  las  cosas  deben  de  ir  por  sus  pasos 
contados. 

Fruct.  ¡Cruel!  Concededme  al  menos  un  anticipo  á 
vuestra  respuesta. 

Felipe.  ¿Un  anticipo? 

Fruct.  Un  abrazo.  Un  simple  abrazo. 

Felipe.  ¿Sabéis  que  sois  muy  exigente,  querido  ne¬ 
nito? 

Fruct.  ¿Me  lo  otorgáis? 

Felipe.  No  debiera...  pero  por  no  descontentaros... 

Fruct.  (Abrazándole J.  ¡Oh  placer!  Soy  el  más  feliz  de 

los  mortales. 

¡Ah!  Juanita,  por  favor, 
no  me  hagas  penar  en  balde; 
mira  á  tus  pies  á  un  alcalde 
que  está  muriendo  de  amor. 

Cese  tu  injusto  rigor, 
duélete  de  mi  agonía 
y  no  rechaces,  impía,  « 
mi  corazón  y  mi  vara 
que,  de  amor  en  prueba  clara, 
depongo  ante  tí,  alma  mía. 

No  rechaces  mi  pasión 
ni  mi  cariño  rechaces, 
mira,  Juanita,  lo  que  haces 
y  no  obres  sin  tón  ni  són. 
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En  tan  solemne  ocasión 
mírame  á  tus  pies  rendido, 
mira  que  estoy  decidido 
á  hacer  cualquiera  trastada, 
mira  que  haré  la  alcaldada 
mayor  que  se  ha  conocido. 

Mas  no  temas  ¡ay  de  mí! 

que,  aunque  te  muestres  esquiva, 

mi  corazón  mientras  viva, 

sólo  latirá  por  tí 

y  en  amante  frenesí 

daré  pábulo  al  furor 

del  volcán  abrasador 

que  con  su  fuego  me  mata 

adorando,  bella  ingrata 

la  esclavitud  de  mi  amor. 

Felipe.  ¡Hola!  ¿También  sois  poeta? 

Fruct.  El  amor;  el  amor  es  el  culpable  de  este  desbor¬ 
damiento  literario.  Otro  abrazo,  Juanita. 

(Le  abrasa  de  nuevo). 


ESCENA  VIII. 


Dichos  ESTRELLA. 

Estrella.  ¡Cielos!  ¿Qué  estoy  viendo? 

Fruct.  (¡Mi  mujer!  Tiró  el  diablo  de  la  manta). 
Estrella.  ¡Ay!  ¡Favor,  socorro! 

(Se  deja  caer  en  un  sofá;  ataque  de  nervios). 

Felipe.  (¿Sí?  Pues  yo  no  he  de  ser  menos).  ¡Auxilio, 
favor! 

(Se  deja  caer  en  otro  sofá ,  extremo  opuesto  de  la  escena). 
Fruct.  (Corriendo  de  una  áotra.)  ¡Estrella!  ¡Juanita! 
Estrella.  A  mi;  á  mí  primero  señor  marido. 

Felipe.  ¡Favor!  ¡A  mí! 

Fruct.  ¿Quehacer?  ¡Dios  santo!  Estoy  entre  la  espada 
y  la  pared. 

Estrella.  (Alzándose).  ¡Aleve,  pérfido,  infiel! 

Fruct.  Cálmate,  mujer.  La  cosa  no  es  para  tanto.  Por 
una  simple  lección. 

Estrella.  ¡Vaya  unas  lecciones! 
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Fruct.  Lección,  sí;  lección...  de  geografía.  Explicaba 
á  Juanita...  prácticamente,  la  situación  de  Es¬ 
paña  y  Portugal.  ¿No  es  eso? 

(A  Felipe ,  que  se  levanta). 

Felipe.  Eso  es... 

Estrella.  Eres  un  canalla  y  lo  que  debo  de  hacer... 

Fruct.  Modérate,  esposa  mía. 

Estrella.  Es  separarme  de  tí.  ¡Pervertido! 

Fruct.  Calma  y  hagamos  las  paces. 

Estrella.  No  lo  esperes. 

Fruct.  (Apelemos  á  los  grandes  recursos).  Suspende 
tu  furor,  amada  esposa.  Ven  á  reconciliarte 
conmigo. 

Estrella.  Ya  he  dicho  que  no. 

Fruct.  (A  tu  pesar  has  de  venir.  Yo  sabré  obligarte  á 
ello). 

{La  orquesta  repite  el  vals.  Estrella  maquinalmente  va  bai¬ 
lando  seguida  de  Fructuoso  que  envia  besos  á  Felipe ,  sin  ser 
visto  de  Estrella,  vánse ,  puerta  cuarto  Estrella). 


ESCENA  IX. 

FELIPE. 


¡Ja,  ja,  ja!  Terpsícore  pone  siempre  favorable 
término  á  las  domésticas  disensiones  del  al¬ 
calde  y  su  mujer.  ¡Es  lo  más  original!  ¡Si  todos 
los  matrimonios  adoptaran  tan  saludable  siste¬ 
ma!  Hacia  aquí  se  encaminan  mi  hermano  y  la 
hermosa  Petra.  Cedámosles  el  campo. 

[Entra  en  su  cuarto), 


ESCENA  X. 

PETRA  y  ENRIQUE. 


Petra. 


No,  no,  no  y  mil  veces  no.  Ya  te  lo  he  dicho. 
No  te  perdono, 


Enrique. 


Petra. 


Enrique. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 


Enrique. 

Petra. 

Enrique. 


Petra. 

Enrique. 


Enrique. 
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Si  no  pido  perdón:  pido  justicia.  Te  repito  que 
te  engañas. 

¿Pretenderás  negar  lo  que  he  oido?  ¿Y  lo  que  he 
visto?  Dime:  negarás  también  que  te  ha  abra¬ 
zado? 

No,  pero  eso  nada  prueba. 

¿No  prueba?  ¿Un  abrazo?  ¡Digo  si  prueba! 

Un  secreto  queme  está  vedado  revelar,  te  da¬ 
ría  la  clave  de  todo. 

¿Confiesas  pues  que  ¡hay  secretos  de  por  medio? 
Un  secreto  referente  á  nuestra  causa;  á  la  tu¬ 
ya,  pues  de  libertar  á  la  isla  se  trata. 
¿Intentarás  hacerme  creer  que  sirves  á  mi  pa¬ 
tria,  abrazando  á  la  primera  advenediza  que  te 
sale  al  paso? 

¿Petra,  no  me  condenes.  Las  apariencias  enga¬ 
ñan.  Te  juro  que  á  nadie  quiero  sino  á  tí. 

No  he  de  dar  crédito  á  tus  falsas  promesas. 
¿Me  creerás  cuando  veas  mañana  triunfante 
nuestra  causa  y  venga  á  llevarte  al  altar,  dán¬ 
dote  mi  corazón  y  mi  mano? 

¿De  veras?  ¿No  me  engañas,  Enrique? 

Nunca  te  he  mentido.  Calma  tus  infundados 
celos;  fia  en  mi  y  verás  cuanto  antes  cuán  fe¬ 
lices  vamos  á  ser! 


CANTO. 

I. 


Más  que  esposo,  un  amante 
en  mí  tendrás; 

siempre  tierno  y  constante 
me  verás. 

De  mi  afecto  mil  pruebas 
te  daré: 

siempre,  mi  bien,  te  adoraré. 

Tu  cariño,  es  mi  anhelo 
merecer; 

mi  pasión  querrá  el  cielo 
protejer 


Petra. 


Enrique. 
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y  será  de  mis  dichas 
la  mayor, 
ser  el  único  dueño 
de  tu  amor. 

De  nuestros  pechos  el  latir, 
unidos  siempre,  confundir; 
y  nuestro,  dulce,  nupcial  lazo, 
sellar  con  tierno  abrazo. 

Sí, 

siempre  unidos  así 
sus  latidos  contar; 
y  palpitar 
con  emoción, 
con  amoroso  anhelo, 
el  corazón. 

Siempre  en  mi  pecho  fiel 
tú  solo  reinarás; 
seguro  albergue  en  él 
siempre  tendrás. 

II. 

Un  raudal  de  ternura 
guardo  en  mí; 
mi  esperanza  y  ventura 
cifro  en  tí. 

Un  esclavo  sumiso 
yo  seré; 

constante  y  fiel  te  adoraré. 

Reina  de  mi  albedrío 
tu  serás; 

á  tu  gusto,  bien  mío, 
mandarás. 

Y  será  mi  delicia, 

'  s 

mi  placer, 
tu  más  fútil  deseo 
complacer. 

De  nuestros  pechos  el  latir 
etc. 


5 
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ESCENA  XI. 

Dichos,  FELIPE. 

HABLADO 


Felipe.  (¿Aun  aquí  la  amartelada  pareja?  Voy  á  diver 
tirme  un  rato  á  su  costa.) 

CANTO. 


Felipe.  ¡Perjuro,  vil,  traidor! 

Petra.  ¿Qué  escuché? 

Felipe.  (Llorando.)  ¡Triste  de  mí! 

¿Este  es  tu  amor? 

Enrique.  No  más  bromas,  por  íavor. 

Basta  ya. 


Petra  y  Enr.  ¡Ay  ) 


¡Por) 


Dios! 


Felipe. 


Tal  proceder 
con  tu  mujer 
que  de  amor  muerta  está! 

Petra.  ¡Su  mujer! 

Enrique.  ¡Mi  mujer! 

Voy  perdiendo  la  paciencia: 
loco  está. 

Basta  ya  ¡voto  al  diablo! 

Petra.  (Sollozando.)  Su  perfidia  era  verdad. 

Felipe.  Aleve,  ingrato,  hoy  tu  vil  hazaña 

castigo  al  fin  tendrá. 

Petra.  ¡Aleve,  ingrato!  Me  destroza  el  alma 

su  pérfida  maldad. 

Felipe.  (¡Bravo,  soberbio!  Buena  se  prepara 

La  broma  no  va  mal.) 

Enrique.  (Me  exaspera  el  condenado 

la  paciencia  pierdo  ya.) 

Felipe.  Pérfido  esposo,  tu  conducta  aleve 

un  término  tendrá. 


Petra. 
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Yo  desfallezco;  su  conducta  aleve 
mi  vida  acabará. 

Felipe. 

¡Tus  pobres  hijos,  á  su  infausta  suerte 
¡cruel!  ¡abandonar! 

Petra. 

¡Mísera!  En  brazos  de  mi  infausta  suerte 

Enrique. 

el  vil  me  dejará. 

Cese  al  punto  farsa  tanta 
no  mas  bromas;  basta  ya. 

Felipe. 

Petra. 

¡Pobres  mujeres! 

Me  engaña  el  traidor. 

Felipe.  ( Besando  á  Petra.)  Lloremos  juntas. 
Enrique.  Ya  basta  ¡por  Dios! 

Felipe,  (id.)  Yo  os  salvaré. 

Enrique.  Audacia  tal  no  vi. 


Felipe. 

Besarla  así  ante  mí. 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

¿Qué  tal  la  broma  os  pareció? 

Petra. 

Felipe. 

Enrique. 

Felipe. 

t 

¿Broma  es? 

Sí  tal. 

Muy  mal. 

No  lloréis,  bella  Petrita; 
no  tengáis  ningún  temor: 
broma  fué;  no  hay  tal  Juanita, 
pues  de  Enrique  hermano  soy. 

Petra. 

Felipe. 

c 

é 

t 

$ 

¿En  verdad? 

Hombre  soy,  hermosa  Petra; 

,  Petra  hermosa,  un  hombre  soy. 
Disfrazado  aquí  he  venido 
y  salvar  quiero  á  Mahón. 

Si  no  venzo 
¡voto  á  brios! 
podré  poco, 
por  quién  soy. 

Sabré  mil  medios  combinar, 
sabré,  si  es  fuerza,  combatir; 
sabré  luchar, 
sabré  morir. 

Todos. 

Unidos  siempre  luchemos 
y  así  vencer  podremos; 
luchando  con  amor 

t 

es  ya  segura  la  victoria. 

Juntos  luchemos; 
al  vil  exterminaremos. 
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Venciendo  al  invasor 
será  completa  nuestra  gloria. 
Felipe.  A  la  lid. 

Petra  y  Enr.  A  luchar. 

Todos.  A  luchar,  á  combatir. 

A  vencer,  á  pelear. 


Sabré/ 

Sabrán 


mil  medios  combinar 
etc. 


(Vase  Petra,  foro.) 


ESCENA  XII. 

FELIPE,  ENRIQUE 

HABLADO. 


Enrique. 


Felipe. 


Enrique. 

Felipe. 


Enrique. 


Felipe. 


Está  visto  que  no  podrás  sentar  nunca  la  cabe¬ 
za  ¡Valiente  susto  has  dado  á  esa  pobre  chica! 
Eres  un  loco  y  vasa  molograr  el  éxito  de  nues¬ 
tra  causa. 

¡Quita!  ¿Qué  sabes  tú?  Nunca  ha  estado  todo 
mejor  que  ahora.  El  duque  de  Crillón  debe  lle¬ 
gar  mañana  con  sus  tropas,  según  todas  las 
probabilidades,  y  tengo  tomadas  ya  mis  medi¬ 
das  para  proteger  su  desembarco.  A  estas  horas 
los  nuestros  estarán  sorprendiendo  á  unos  hom¬ 
bres  que  enviaba  el  gobernador  de  Ciudadela 
para  reforzar  la  guarnición  de  la  plaza. 

¿Qué  dices? 

Merced  á  sus  disfraces  podrán  llegar  hasta 
aquí,  y  como  el  coronel  Douglas  les  considera¬ 
rá  adictos,  fácil  va  á  serles  apoderarse  de  la 
ciudad.  ■ 

Perdona,  Felipe;  veo  que  me  engañé  al  acu¬ 
sarte  de  ligereza.  Bien  has  hecho  en  ponerme 
al  corriente  de  tus  planes,  para  poder  secun¬ 
darlos. 

Para  distraer  á  ese  estúpido  alcalde,  permito 
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que  me  enamore.  Ya  comprenderás  que  mi  fao'- 
nor  no  corre  grave  riesgo.  Voy  á  hacer  que  ma¬ 
ñana  improvise  una  fiesta  cualquiera...  y  á  lo 
mejor,  cuando  más  desprevenidos  se  encuen1- 
<.»•.'/  ;  tren,  llegan  los  nuestros... 

Enrique.  Y  nuestra  es  la  victoria.  Abrázame,  Felipe. 

Empiezo  á  creer  que  efectivamente  Menorca 
va  á  deberte  su  libertad. 

Felipe.  ¿No  te  lo  dije?  (Se  abrazan). 


ESCENA  XIII. 


Dichos.,  ESTRELLA. 


Est.  ¡Esto  es  ya  demasiado! 

Felipe.  ¡Estrella! 

Est.  Sí,  Estrella,  que  ya  por  segunda  vez  os  pilla 
en  brazos  de  un  hombre,  y  que  no  tolerará  la 
estancia  en  su  casa  á  una  aventurera  de  esa 
especie. 

Felipe.  ¡Aventurera!  Estáis  atentando  á  mi  honor. 

Est.  ¡Vuestro  honor!  Poco  tendrá  que  temer  cuando 

de  tal  suerte  prodigáis  vuestros  favores. 

Felipe.  ¡Tal  insulto!  A  una  dama.  Defiéndeme,  En- 
rique.  :  - 

Est.  ¡Y  le  tutea!  ¡Esto  más! 

Enr.  Calmáos  (A  Felipe).  (Me  estás  comprometiendo, 

condenado.)  Os  engañasteis,  Estrella;  yo  os  ex¬ 
plicaré. 

Est.  ¿Qué  podéis  explicarme?  (A  Felipe.)  ¿Recibíais 
también  alguna  lección  de  geografía? 

Felipe.  [Riendo.)  La  verdad.  Basta  de  fingimientos.  Estre¬ 
lla  es  también  de  los  nuestros.  Puedes  revelár¬ 
selo  todo. 

,  Est .  ¿Cómo?  ¿Sabéis?  ¿Quién  sois  pues? 

Enr.  Mi  hermano. 

Felipe.  Un  emisario  del  duque  de  Crillón. 
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Est.  ¿Un  hombre? 

Felipe.  Que  se  pone  humildemente  á  vuestras  plantas. 

Est.  Ahora  comprendo. 

Felipe.  Más  tarde  os  pondré  al  corriente  de  todo,  pero 

silencio  ahora,  porque  urge  el  secreto  y  veo 
que  hacia  aquí  se  dirigen  los  invitados. 


ESCENA  XIV- 

ESTRELLA,  FELIPE,  ENRIQUE,  FRUCTUOSO, DOUGLAS, 
PETRA,  coro,  damas  y  caballeros. 


FINAL  2.° 

Coro.  Llegad,  venid, 

la  tiesta  á  empezar  va; 
todos  aquí  acudid, 
espléndida  será. 

En  casa  del  alcalde 
reina  el  buen  humor, 
nos  llama  el  placer; 
su  voz  no  llama  en  balde 
y  á  tan  alto  honor, 
corresponder 
es  deber. 

Ffuct.  Bellas  damas,  caballeros; 

en  mi  casa  gusto  veros, 
porque  á  honrarla  así  venís. 

Pues  todos  hoy 
aqui  acudís, 
gracias  os  doy. 

Coro.  Aqui  reina  el  goce  y  el  placer: 

acudir  es  un  deber. 

El  alcalde  brinda  tal  favor: 
aceptar  es  de  rigor. 

Enr.  Est.  Fruct.  (Ya  los  nuestros  estarán  para  llegar, 
en  campaña  ya  han  de  estar.) 

(¡Yes!  El  champaña  á  mi  gustar.) 


Douglas. 


Coro. 


Coro. 

Fruct. 

Felipe. 

Est. 

Enrique. 

Fruct. 

Douglas. 
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Siempre  y  á  porfía 
reine  la  alegría. 

Aquí  sin  falta  han  de  acudir. 

(Bonito  chasco  llevarás.) 

(¡Qué  decepción  vas  á  sufrir!) 

(Preso  en  tus  redes  quedarás.) 

Tardar  no  pueden  en  venir. 

Champaña,  tardar,  yes,  venir. 

Pet.  Fel.  Est.  I  Procurar 
Enr.  Fruc.  Doug.)  alcanzar 

la  impaciencia  contener 


Un  criado. 

y  esperar 
sin  chistar 

es  lo  que  nos  toca  hacer. 

Unos  pobres  peregrinos 
que  han  llegado  á  la  ciudad, 
piden,  que  por  esta  noche 
se  les  quiera  albergue  dar. 

Todos. 

Ellos  son,  claro  es  ya; 
ellos  son,  bien  está. 

Juanita  debe  aquí  resolver 
lo  que  en  tal  caso  conviene  hacer. 

Felipe. 

Si  debe  mi  opinión 
seguirse,  en  realidad, 
brindarles  es  razón 
franca  hospitalidad. 

Coro  y  damas.  Prudente  decisión . 

ESCENA  XV. 

Dichos,  GIL  PÉREZ,  PEDRO,  LUCAS  y  coro,  vestidos  todos 

de  peregrinos. 

Peregrinos.  ¡Dios  sea  con  nosotros! 


Todos. 

Sean  bien  venidos 
á  nuestra  ciudad 

\ 

y  en  esta  casa  encuentren 
franca  hospitalidad. 

Llegad. 

Venid,  pasad. 
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Gil.  De  Roma  venimos 

en  santa  peregrinación 
para  alcanzar  el  celestial  perdón. 
Fruc.  y  Dou.  ¡Qué  fervor!  ¡Qué  devoción! 

Coro.  ¡Qué  austeridad!  ¡Qué  contrición! 

Vienen  todos  de  peregrinar 
y  la  gloria  logran  alcanzar 
con  tan  firme  contrición 


I 


Gil.  Ayuno  y  penitencia 

el  cielo  hacen  ganar; 
plegarias  y  abstinencia 
la  gloria  al  justo  dan. 
Alzad  en  tono  místico 
las  preces  al  Señor 
y  lograréis,  benéfica, 
la  eterna  salvación. 

Coro.  Siempre  con  místico  fervor 

rogad  al  Señor 


II 

Gil  y  Pedro.  Devotos  peregrinos  -  ,  *  . 

rezamos  sin  cesar 
y  los  dones  divinos 
á  nuestras  almas  van. 

Alzad  en  tono  místico, 
etc. 

,  .  ,  Siempre,  etc.  . 

¡Oh  témpora,  oh  more 3! 

Vuestras  fervientes  súplicas 
cesad  por  un  intervalo; 
romped  hoy  la  abstinencia 
y  nuestra  fiesta  honrad: 
el  Málaga  apurad. 

¡Beber!  No,  á  fe.  ¡Beber!  ( Horrorizado ). 

(Transición,  cogiendo  In  copa). 

Es  fuerza  obedecer. 

( Reparten  copas  y  Felipe  ée  adelanta  d  brindar). 


CORO^ 

Gil. 

Felipe. 


Gil. 
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I 

Felipe.  ¡Brindad! 

Las  copas  apurad! 

Bebed  el  mágico  licor 
que  aleja  el  mal  humor. 
¡Brindad! 

El  néctar  escanciad: 
el  contento  esparza  en  redor 
ese  líquido  embriagador. 

El  licor  encierra  el  gérmen 
del  placer; 

do  ceséis  nunca  de  beber, 
bebed  sin  tasa, 

¡bebed! 

que  la  alegría  mayor 
la  da  el  licor. 

Coro.  El  licor  encierra  el  gérmen, 

etc. 

Felipe.  Bebed  sin  temor, 

bebed  el  licor. 

<•  •  —  mA  ■' 


Felipe.  ¡Brindad! 

Las  penas  olvidad, 
bebed  sin  tregua  ni  temor 
el  celestial  licor. 

¡Brindad! 
y  alegres  entonad 
á  ese  néctar,  rey  del  amor, 
mil  cantares  en  su  loor. 

El  licor,  etc. 

Petra  y  Coro.  ¡A  beber! 

Felipe.  Llegó  el  momento  de  bailar: 

ya  puede  el  baile  principiar. 

Coro.  ¡Bravo!  ¡A  bailar! 

¡A  danzar! 

Ya  puede  el  baile  principiar. 

{.Cojen  las  panderetas). 
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Felipe. 


(Y  Luego  los  demás). 

Mil  encantos  nos  ofrece 
esta  danza  alegre  y  viva; 
tomad  todos  parte  activa 
en  tan  grata  diversión. 
Rompa  el  aire  en  son  alegr 
bulliciosa  pandereta; 
la  alegría  más  completa 
regocije  el  corazón. 

(Baile) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 

- *WTV/V' - 


Jardín  de  casa  el  alcalde.  Verja  al  foro.  A  la  izquierda  la  casa.  En 
uno  de  los  balcones  ondeará  la  bandera  inglesa.  Árboles  á  la 
derecha. 


ESCENA  PRIMERA. 

GIL  PÉREZ,  PEDRO,  LÚCAS,  y  coro  con  traje  de  peregrinos, 
pero  sin  las  barbas.  Todos  algo  chispos. 


CANTO. 

Gil.  Logramos  nuestro  plan; 

no  hay  nada  que  temer, 
pues  sin  recelo  están. 

Pedro.  La  escena 

fué  buena; 
bien  se  representó. 

Gil.  Lo  que  era  menester. 

Pedro.  Muy  bien  salió. 

A  DUO.  {Remedando  la  escena  del  segundo  acto). 

«Sean  bien  venidos 
á  nuestra  ciudad 

y  en  esta  casa  encuentren  siempre 
franca  hospitalidad. 


!* 
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De  Roma  venimos 

en  santa  peregrinación 
para  alcanzar  el  celestial  perdón.» 
¡Ja,  ja! 

¡Muy  bien  está! 

Gil. 

El  infelice  alcalde 
en  la  red  preso  cayó. 

Pedro. 

Y  el  coronel,  tampoco, 

A  C, 

nada  sospechó.  , 

Gil.  V._/ 

.  La  broma  es,  por  mi  Vida,  [  ....  • 

en  extremo  divertida; 
graciosa  á  cual  más. 

¡Ja,  ja! 

Pedro.  El  combinado  engaño 

les  redunda  en  propio  daño: 
cuando  auxilio  se  nos  pida 
chasco  llevarán. 

A  dúo.  •'  Bien  va  ¡pardiez! 

gracioso  es. 

Coro.  Mientras  viven  descuidados 

en  nosotros  confiados, 
triunfaremos  de  rondón 
libertad  dando  á  Mahón. 


ESCENA  II. 

y*"  %  •v-'l  -  ,»  }  A 

Dichos,  ENRIQUE. 


(Puerta  izquierda.)  ¡Chito!  Prudencia,  amigos 
míos.  Recordad  que  estamos  en  casa  del  al¬ 
calde.  Pueden  notar  algo,  y  si  entran  en  sos¬ 
pechas,  nuestro  plan  se  malogra  por  completo. 
No  temáis;  el  alcalde  no  tiene  ojos  ni  oídos 
más  que  para  Juanita. 

El  amor  le  ha  trastornado  su  escasa  dosis  de 
juicio.  .  ;  .  ' 

¡Y  no  anda  poco  atareado  el  pobre  ultiman- 


Enr. 

Lucas. 

Pedro. 

Gil. 
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do  los  preparativos  para  la  fiesta  que  va  á  ce¬ 
lebrarse  aquí,  por  indicación  de  vuestra  her¬ 
mano. 

Enr.  ¿El  baile? 

Gil.  ¡No  será  mal  baile  el  que  se  arme!  Bonito  se 
va  á  poner  D.  Fructuoso  cuando  se  encuentre 
cori  que  bajo  los  disfraces  de  sus  invitados,  se 
esconden  los  más  ardientes  enemigos  de  los 
ingleses. 

Enr.  Y  el  coronel  Douglas  ¿qué  hace  en  tanto? 

Gil.  También  anda  que  bebe  los  vientos  por  Juani¬ 
ta.  Vuestro  hermano  les  ha  barajado  el  seso  á 
todos. 

Enr.  ¿Nada  ha  descubierto  pues? 

Gil.  Nada  enteramente.  Los  hombres  que  compo¬ 

nían  el  destacamento  que  sorprendimos  y  cu¬ 
yos  disfraces  nos  han  facilitado  la  entrada 
hasta  este  sitio,  quedan  á  buen  recaudo,  de 
suerte  que  el  coronel  nada  absolutamente  pue¬ 
de  sospechar. 

Enr.  ¿Estáis  de  ello  seguros? 

Gil.  Tanto,  que  por  indicación  suya  aquí  le  espe¬ 

ramos,  pues  ha  proyectado  darnos  armas,  y 
relevar  con  nosotros  las  guardias  de  los  fuer¬ 
tes. 

Enr.  Si  eso  se  efectuara,  el  duque  de  Crillón  podría 
entrar  en  la  ciudad. . . 

Gil.  Como  Pedro  por  su  casa.  Sin  disparar  un  sólo 
cañonazo.  Mas,  callad,  ahí  llega  el  coronel. 
Circunspección,  amigos.  (Se  pórtenlas  barbas.) 

Enr.  Os  dejo.  No  conviene  que  nos  vea  juntos.  Pru¬ 
dencia  y  sigilo.  (Vase  por  la  izquierda.  Douglas 
entra  por  el  foro). 


ESCENA  III. 

GIL  PÉREZ,  PEDRO,  LUCAS,  coro,  DOUGLAS  y  un  oficial. 


Gil. 

Coro. 


¡Viva  nuestro  coronel! 
¡Viva! 


Douglas. 


Gil, 

Douglas. 

Gil. 

Douglas. 
Gil  . 

Douglas. 

Gil. 

Douglas. 


Gil,. 


Douglas. 

Gil. 


Douglas. 


Gil. 

Douglas 

Oficial. 

Douglas. 


Oficial. 

Gil. 

Douglas. 

Gil. 

Cgro. 
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¡Aoh!  Thank-you  (1).  Mi  estar  mocho  contento 
de  vosotros. 

Hemos  acudido  sin  demora,  obedeciendo  vues¬ 
tros  mandatos. 

¡Very-well! 

Dispuestos  á  ser  útiles  á  Inglaterra. . . 
Inglaterra  recompensar  grandemente. 

Lo  suponemos.  (Volviéndose  á  Pedro.)  Nada 
sospecha  este  bolonio. 

¡Yes!  Mi  ser  testimonio. 

¡Hola,  hola!  Veo  con  sorpresa  que  hoy  oís  á 
la  perfección  con  entrambos  oidos. 

¡Aoh,  yes!  Guando  haber  bebido  mocho  cham¬ 
paña  oir  del  oido  derecho  y  casi  ver  del  ojo  iz¬ 
quierdo.  ¡Aoh!  El  champaña  tener  grandes 
propiedades. 

Razón  por  la  cual  deberíais  beberle  continua¬ 
mente.  Veríais  más  claro...  (ó  más  turbio, 
que  es  lo  que  yo  quisiera.) 

Mi  hacerlo  siempre  al  entrar  en  batalla. 

(Pues  no  te  vendría  hoy  mal  un  bañito  de 
champaña.)  Y...  á  propósito  de  batallas;  per¬ 
mitidme  una  pregunta.  ¿Cómo  os  arregláis  en 
ese  caso  con  un  solo  ojo  bueno? 

Mirar  victorias  con  el  ojo  derecho  y  derrotas 
con  el  izquierdo.  Inglaterra  ver  siempre  victo¬ 
rias. 

(Lo  que  es  hoy  no  ha  de  valerte  este  subter¬ 
fugio.) 

¡Oficial! 

¡Mi  coronel! 

Mandar  repartir  armas  á  estos  peregrinos;  de¬ 
cirles  santo  y  seña,  y  hacerles  guardar  los 
fuertes. 

Bien  está,  mi  coronel. 

(Gaiste  en  el  garlito.) 

Poder  retiraros. 

¡Viva  el  coronel! 

¡Viva! 


(I)  Pronunciase:  Zenk-yu. 


ESCENA  IV. 


DOUGLAS,  luego  ESTRELLA. 


Douglas. 


Est. 

Douglas. 

Est. 


Douglas. 
Est  . 

Douglas. 

Est. 

Douglas. 


Est. 


Estar  despachadas  mis  obligaciones  y  querer 
ver  Juanita.  ¿Dónde  estar  Juanita?  ¡Oh,  oh! 
Aqui  venir  simpática  doña  Estrella.  Encanta¬ 
dora  ¡aoh  yes!  encantadora. 

¿Me  sienta  bien  este  traje,  milord? 

¡Aoh,  yes!  Mocho  elegante. 

Es  para  el  baile  que  se  va  á  celebrar.  ¿No  ven¬ 
dréis  á  honrarle  con  vuestra  presencia? 

¡Aoh,  yes!  Mi  querer  bailar  con  vos,  doña  Es¬ 
trella.  Estar  mocho  bonita. 

Sois  muy  galante,  milord. 

¿Cuándo  ser  el  baile? 

La  fiesta  va  á  principiar  en  seguida. 

¿En  seguida?  Correr  prepararme.  (Gustarme 
mocho  doña  Estrella).  ( Vase  por  el  fondo.) 

¡Ja,  ja!  Buen  chasco  le  espera  al  pobre  coronel. 


ESCENA  Y 

ESTRELLA  y  ENRIQUE. 


Enrique. 

Est. 

Enrique. 

Est. 


Enrique. 


Est. 

Enrique. 


(Puerta  izquierda.) 

(¡Estrella!  ¡Qué  contratiempo!) 

¡Enrique!  (Se  ha  turbado.  Será  la  emoción,  sin 
duda). 

(Aqui  de  los  consejos  de  Gil  Pérez.) 

Nada  temáis,  Enrique;  estamos  solos.  Podéis 
hablar  sin  recelos. 

(Va  á  ser  preciso  enamorarla.  No  hay  escape). 
¡Cuánto  ansiaba  el  grato  momento  de  poder 
hablaros  sin  testigos,  Estrella  mía!  (¡Agua  va!) 
No  lo  ansiaba  yo  menos. 

Pero  el  temor... 
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Est. 

Enrique. 

Est. 


Enrique. 

Est. 

Enrique. 


Est. 

Enrique. 

EbT. 


Enrique. 

Est. 

Enrique. 

Est. 

Enrique. 

Est. 

Enrique. 


¿Qué  temor? 

El  temor  de...  de  vuestro  esposo. 

¡Oh!  No  debe  eso  daros  cuidado  alguno.  Mi 

esposo . ¿qué  es  al  fin  y  al  cabo  mi  esposo? 

Un  accesorio,  un  apéndice,  un  tunante  que  me 
olvida  para  correr  tras  ilícitos  amores. 

Tenéis  razón.  (Pues  digo  ¿y  ella?) 

Pero  llegó  la  hora  de  vengarme. 

Eso  es.  (La  verdad  es  que  es  muy  apetitosa  la 
alcaldesa). 

Y  me  he  de  vengar. 

¡Cabal!  Nos  vengaremos. 

Por  eso  no  he  vacilado  un  momento  en  presta¬ 
ros  mi  apoyo,  para  el  triunfo  de  nuestra  causa 
común. 

Servicio  que  os  pagaré  con  alma  y  corazón. 
¿Me  amáis  pues? 

¿Lo  dudáis  acaso?  (Estoy  sobre  ascuas.  ¡Si  Pe¬ 
tra  llegara  en  este  instante!) 

Enrique,  ¡cuán  dichosa  me  hacéis! 
{Abrazándola.)  ¡Estrella  de  mi  corazón!  (Ya  no 
me  va  pareciendo  tan  difícil  servir  á  la  patria). 
¿Seréis  constante? 

Hasta  la...  (¡San  Caralámpio!  ¡Petra!) 


ESCENA  VI. 


Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 

Est. 

Petra. 

Enrique. 

Est. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 


Dichos,  PETRA. 

(¡Cielos!  ¡La  alcaldesa  en  los  brazos  de  Enri¬ 
que!)  ¡Señor  mío! 

(¡El  trueno  gordo!  Todo  se  lo  lleva  la  trampa.) 
¿Qué  significa  esto? 

Yo  te  diré,  yo  te  explicaré. . . 

¿Vais  á  dar  explicaciones  á  esa  chicuela? 
¡Chicuela!  ¿Chicuela  á  mí? 

Esto  significa... 

Qué  todo  ha  concluido. 

¡Dios  mío!  ¡Qué  escucho!  [Llora.) 

(¡Pobrecilla,  qué  mal  rato  la  estoy  dando!) 
¡Cuán  desgraciada  soy!  Pero  esto  no  puede 


I 


Est. 

Enrique. 

Petra. 

Est. 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 


Est. 

Enrique, 


Petra. 
Enrique. 
Petra . 


Enrique. 

Petra. 


Enrique 

Petra. 

Enrique. 

Petra. 

Enrique. 
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acabar  así.  No  penséis  que  me  deje  quitar  de 
esta  suerte  mi  novio.  No  será  sin  que  llevéis 
una  lección  muy  merecida. 

¡Insolente! 

¡Petra! 

Y  sin  más  tardar. 

¡Desvergonzada! 

Eso  lo  seréis  vos,  que  seducís  á  mi  novio  sin 
permiso  del  alcalde. 

¡Por  Dios!  ( Interponiéndose  y  sujetando  á  Petra.) 

¡Suelta! 

No  ha  de  ser.  (A  Estrella.)  Y  vos,  retiraos,  oslo 
ruego.  No  es  de  pechos  generosos  presenciar  la 
humillación  de  una  rival. 

C Ap .  d  Enrique).  Decís  bien.  Adiós,  mi  Enrique. 
(Ap.  á  Estrella).  Adiós...  (¡Gracias  al  cielo!) 

(' Vase  Estrella  por  la  izquierda). 


ESCENA  VII. 


ENRIQUE  y  PETRA. 

{Llorando.)  ¡ Inliel!  ¿Qué  te  he  hecho  yo  para 
que  me  trates  de  esta  suerte? 

¿No  conoces,  tontuela,  que  todo  ha  sido  una 
farsa? 

¿Una  farsa?  ¿Una  farsa  las  tiernas  palabras 
que  has  dicho  á  esa  descocada?  ¿Farsa  también 
los  abrazos  que  la  has  estado  dando  en  mi 
presencia? 

Sí,  te  lo  juro:  farsa  pura;  y  en  dos  palabras  te 
lo  explicaré  si  me  lo  permites. 

Con  forjar  cuatro  embustes  piensas  salir  del 
paso,  mas  no  he  de  dar  crédito  á  cuanto  me 
digas. 

Petra,  Petrita,  por  favor  escúchame. 

Todo  es  en  vano. 

Te  probaré  que  aún  por  esta  vez  te  engañas. 

Es  empeño  inaudito.  ¿Cómo  pretendes  probar...? 
Muy  sencillamente.  Todo  ha  sido  trabajar  en 
pró  de  nuestra  causa. 

6 


Petra  . 


—  82  — 

;Dale  con  nuestra  causa!  Ella  ha  de  ser  la  res¬ 
ponsable  de  todos  tus  trapícheos.  No  parece 
sino  que  para  conquistar  á  Menorca,  es  pre¬ 
ciso  conquistar  á  todas  cuantas  mujeres  la 
pueblan. 

Enrique.  No  á  todas,  pero  si  á  la  alcaldesa.  Su  conquis¬ 
ta,  ciñéndome  sólo  á  lo  que  has  visto,  ¡te  lo 
juro!  allana  mil  dificultades,  que  se  nos  hubie¬ 
ran  presentado  sino.  ¿Comprendes? 

Petra.  Tu  intención,  sí. 

Enrique.  Te  juro  que  no  miento.  Dentro  de  una  hora,  á  lo 
sumo,  habrán  entrado  nuestras  tropas  en  la 
ciudad,  y  yo  seré  libre  y  feliz,  si  tú,  olvidando 
tus  celos,  me  concedes  tu  perdón  y  tu  mano. 

Petra.  ¡Ay,  Enrique!  Harto  sabes  que  es  ese  mi  úni¬ 
co  deseo.  Por  eso  abusas. 

Enrique.  Da  al  olvido  esta  necia  querella  y  piensa  tan 
sólo  en  nuestra  futura  felicidad.  Partiremos 
juntos  y  cualesquier  rincón  de  España  que  nos 
albergue,  será  para  nosotros  un  paraíso. 

Petra.  ¡Dejar  la  isla! 

Enrique.  ¡Qué  importa!  Su  recuerdo  nos  seguirá  do¬ 
quier.  Y  en  tus  horas  de  tristeza,  entonaremos 
juntos  esas  tiernas  canciones  de  nuestra  patria, 
con  que  arrullabas  mi  sueño  en  la  larga  y  pe¬ 
nosa  convalecencia  de  mi  herida. 

Petra.  Y  ellas  disiparán  nuestros  pesares. 

CANTO. 

Petra.  Es  la  España  el  país  del  amor, 

con  su  sol  esplendente, 
refulgente, 
vivificador. 

Vergel  de  flores 
sin  par, 

nido  de  amores: 
es  la  tierra  sin  rival . 

Feliz  quién  logra 
vivir  en  ella 
que  es  la  más  bella 
que  el  sol  besó. 

Si  hay  quién  pretenda 
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vivir  dichoso, 
venga  al  hermoso 
suelo  español. 

A  dúo.  Así 

siempre  unidos, 
con  ternura, 
gozaremos 
dicha  pura. 

Siempre  amantes 
y  constantes 
viviremos 
siempre  aquí. 

Enrique,  Quien  ve  España  abre  el  pecho  al  amor 
pues  sus  niñas  hechizan, 
esclavizan 
todo  corazón. 

Son  todas  bellas, 
sin  par, 

son  las  estrellas 
de  esta  tierra  sin  rival. 

Feliz  quien  logra, 
etc. 

ESCENA  VIII. 


Dichos,  FELIPE,  vestido  de  niño  llorón  con  sonajero,  etc. 


(. Felipe  en  iodos  eslos  escenas  ha  de  procurar  imitar  la  ira- 
cesura  de  los  niños.) 


Enrique. 

Felipe. 

Enrique. 


Felipe. 


Petra. 

Enrique. 


¡Felipe!  ¿Estás  loco? 

¿No  te  gusta  mi  traje?  Es  para  la  fiesta  que  da 
el  alcalde. 

Eres  incorregible.  No  puedes  tener  ni  un  átomo 
de  formalidad.  Hasta  en  los  casos  más  graves 
te  vienes  con  locuras.  ¡Cuando  de  un  momento 
á  otro  pueden  llegar  las  tropas! 

¡Ji,  ji,  ji!  No  quiero  que  me  riñas.  ( Llorando 
como  los  niños.)  Yo  se  lo  diré  a  mamá.  Mamá 
es  más  buena  que  tú.  ¿No  es  cierto,  mamá? 
¡Mamita  inia!  {Abraza  ú  Petra.) 

{Riendo.)  Sí,  hijo  mío. 

¡Alto  allá!  Cuidado  con  propasarse. 


Felipe. 
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¡Ji,  ji,  ji!  Que  no  te  quiero  ¡ea!  Mamita,  ma¬ 
mita  mía;  á  ti  sí  te  quiero.  (Vuelve  á  abrazar  á 
Petra.) 

Enrique.  ;Basta  de  bromas,  Felipe! 

Felipe.  (Natural.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Te  enfadas,  Enrique? 
Enrique.  Déjate  de  tontunas  y  dime,  si  puedes,  en  sério, 
en  qué  estado  se  encuentra  todo. 

Felipe.  No  seas  curioso;  ten  paciencia.  Acude  á  la 
fiesta  y  verás  cosas  buenas.  Dejadme  ahora 
con  el  alcalde  á  quien  he  citado  y  no  puede  tar¬ 
dar  en  venir.  Quiero  acabar  de  marearle.  Adiós. 

¡Adiós,  mamita!  ¡Ja!  ¡Ja!  (Abraza  á  Petra. 
Movimiento  de  cólera  de  Enrique.  Vanse  foro.) 


ESCENA  IX. 


FELIPE,  FRUCTUOSO,  vestido  de  llorón. 

(Sombrero  de  papel,  sable  de  hojadelata  y  montado  en  un 

palo  con  cabeza  de  caballo.  Al  dar  la  vuelta  mostrará  la  ca¬ 
misa  en  la  parte  trasera  de  los  calzones.) 

Felipe.  ¿Eres  tú,  nenito? 

Fruct.  Sí,  nenita  mía.  ¿Estoy  bien  así? 

Felipe.  (¡Soberbio!)  ¿A  ver?  Da  la  vuelta.  ¡Ah! 

(Le  dice  algo  al  oido.  Fructuoso  escapa,  se  arregla 
y  vuelve  ) 

Fruct.  (¿Dónde  iría  á  parar  mi  autoridad  de  alcalde  si 
me  viera  el  pueblo  con  este  disfraz!) 

Felipe.  No  me  gustas,  nenito;  eres  muy  feo. 

Fruct.  ¿Feo  yo?  ¿Feo  yo?  ¡Ji,  j¡,  ji! 

Felipe.  No  llores,  no  quiero  que  llores.  Si  eres  malo, 
nenita  no  te  querrá;  por  el  contrario,  si  eres 
bueno,  te  dará  un  abrazo  y  jugará  contigo. 

Fruct.  Sí,  sí,  venga  el  abrazo, 

Felipe.  ¿Prometes  ser  bueno? 

Fruct.  Sí,  sí,  extraordinariamente  bueno.  Venga  el 
abrazo. 

Felipe.  (Abrazo.)  Ahí  va. 

Fruct.  (Queriendo  volver  á  abrazarle.)  Seré  aún  más 
bueno. 

Felipe.  ¡Oh!  Basta  con  uno.  Y  ahora,  á  jugar. 

Fruct.  ¿A  jugar?  ¿A  qué  jugaremos? 

Felipe.  A  la  comba.  Verás.  (Coge  una  comba  que  traerá 
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Fructuoso).  Vé  haciendo  exactamente  cuanto  yo 
haga.  Atención. 

CANTO. 

Felipe.  Van  los  niños  por  las  fiestas 
[Saltando  á  compás). 

con  los  otros  á  jugar, 

Fruct.  Con  señales  manifiestas 

(Saltando  á  contratiempo). 

de  reir  y  de  gozar. 

Felipe.  Mal  lo  hacéis  de  esta  manera. 

Fruct.  Porque  es  hoy  la  vez  primera. 

A  dúo.  Gina,  gira,  gira, 

(Cogiéndose  de  las  manos  y  dando  vueltas.) 


Felipe. 

de  este  canto  al  són; 
la  la  ri  la  ri  ra 
la  la  ri  la  rón. 

Y  jugando  sin  cesar 

Fruct. 

transcurren  rápidas  las  horas. 
Y  les  suelen  propinar 

Felipe. 

sendas  palizas  bienhechoras. 

No  es  eso. 

Fruct. 

Sí,  es  eso. 

Felipe. 

¿Os  consta? 

Fruct. 

En  exceso. 

Felipe. 

No  es  eso. 

Fruct. 

Sí,  es  eso. 

Felipe. 

¿Os  consta? 

Fruct. 

Sí  tal. 

Felipe. 

No  he  sido  niño  en  balde 
(Estúpido  alcalde.) 

A  DUO. 

Gira,  gira,  gira, 

etc. 

ESCENA  X. 

Dichos,  DOUGLAS. 

HABLADO. 

Douglas.  ¡Oh,  oh!  ¡Juanita  vestir  de  niña!  ¡Adorable, 
¡aoh  yes!  adorable! 
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Fruct. 

Douglas. 

Fruct. 

Felipe. 


Fruct. 

Felipe. 

Douglas. 


Felipe. 


Douglas. 

Felipe. 


(Ya  pareció  mi  pesadilla.) 

¡Aoh!  ¡el  alcalde  payaso! 

¡Payaso  yo! 

No,  payaso:  niño  llorón.  Es  mi  nenito:  es  mi 
novio.  Yo  le  quiero  mucho  á  nenito.  ¿No  es 
cierto? 

Muy  cierto.  (¡Revienta,  inglés!) 

Juego  con  él;  le  abrazo. . . 

¡Abrazar  al  alcalde!  Mi  querer  también 
abrazo. 

¡Alto  allá!  Esto  no  puede  ser,  nenita  no  abra¬ 
za  más  que  á  los  niños  de  su  edad.  Tú  no  eres 
niño;  si  lo  fueras  también#te  abrazaría. 

(Mi  vestir  también  de  llorón  ¡aoh!  yes!) 

[V ase ) 

Ya  están  aquí,  ya  están  aquí  los  invitados. 


ESCENA  XI. 

FELIPE,  FRUCTUOSO,  ESTRELLA,  coro,  luego  ENRIQUE, 
PETRA,  después  DOUGLAS,  vestido  de  llorón. 

{El  coro  vestido  de  niños  llorones.) 


CANTO. 

Coro.  De  nuevo  aquí  el  placer  nos  invita, 

acudir  es  de  rigor; 
mil  encantos  nos  brinda  la  fiesta, 
nos  ofrece  la  dicha  mayor; 
y  todos,  de  placeres  ávidos, 
acudimos  sin  dilación. 

Venir  es  de  rigor, 
venir  es  un  deber, 
pues  dicha  la  mayor 
nos  brinda  aquí  el  placer. 

Fel.  Est.  Fruc.  A  dar  realce  á  la  fiesta 

debemos  todos  contribuir; 
reine  doquier  la  alegría, 
hoy  el  placer  impera  aquí. 
Venir  es  de  rigor 
etc. 

A  bailar. 


Coro. 
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HABLADO. 

Douglas.  (Saliendo.)  Mi  estar  llorón.  Querer  abrazo. 
Felipe.  No,  ahora  no:  el  baile  primero.  Nenita  quiere 
bailar. 

(Baile.) 


ESCENA  XII. 


Dichos,  un  oficial,  luego  DUQUE  DE  CRILLÓN,  GIL  PÉREZ , 
PEDRO,  LÚCAS,  soldados  españoles,  etc. 

/ 

Oficial.  ¡Traición!  Estamos  perdidos.  Nos  han  ven¬ 
dido. 

Fruct.  ¿Qué  ocurre? 

Oficial.  Los  españoles  se  apoderan  de  la  ciudad. 

Douglas.  ¿Qué  estar  diciendo? 

Oficial.  Los  fuertes  no  oponen  resistencia.  La  :guar- 
nición  se  componía  de  traidores. 

Douglas.  Mi  haber  puesto  peregrinos.  ¿Dónde  estar  pe¬ 
regrinos? 

Gil.  Aquí,  para  rendir  homenaje  al  bravo  general, 

duque  de  Crillón . 

Duque.  Gracias,  amigos  mios.  Bien  hace  el  pueblo  en 
regocijarse,  pues  el  triunfo  de  nuestras  ar¬ 
mas,  á  la  par  que  le  liberta  del  yugo  opresor 

de  los  ingleses,  le  devuelve  sus  perdidos  pri¬ 

vilegios. 

Gil.  ¡Viva  el  duque  de  Crillón! 

Duque.  ¡Viva  nuestro  buen  rey  Cárlos  III! 

Todos.  ¡Viva! 

Felipe,  (ai  Duque.)  Vuestra  es  la  ciudad.  Prisioneros 

quedan  los  que  mandaban  en  ella.  Unos  pocos 

se  han  hecho  fuertes  en  el  castillo  de  San  Fe¬ 
lipe,  pero  fácil  será  hacerles  capitular.  Hemos 
vencido  pues.  Mi  misión  queda  terminada,  mi 
general. 

Fruct.  ¡Un  hombre!  ¡Era  un  hombre!  Bien  se  ha 
burlado  de  nosotros. 

Douglas.  ¡Juanita  ser  un  hombre! 
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Duque.  Un  bravo  olicial  á  quién  asciende  á  capitán  en 
nombre  de  S.  M. 

Felipe.  Gracias,  mi  general. 

Duque.  i  a  Douglas.)  Vuestra  espada. 

Douglas.  A  la  izquierda  if  you  pleasc. 

Fruct.  (a  Douglas.)  La  espada. 

( Douglas  entregad  sable  ele  chtc[Uillo.) 
Duque.  (a  Frctuoso.)  La  vuestra. 

Fruct.  (Igual  juego  c/ue  Douglas.) 

Tomad.  Mi  mando  acabó: 
aquí  un  alcalde  murió. 

Enrique,  (a  Petra.)  Hemos  triunfado.  Mañana  serás  mi 
esposa,  amada  mia. 

Fst.  (¡Qué  escucho!  ¡Infiel!) 

Felipe.  Cese  de  ondear  en  la  isla  el  pabellón  ingles,  y 

saludemos  la  aparición  del  nuestro  con  un 
¡viva  España! 

Todos.  ¡Viva! 

( Cambian  el  pabellón  inglés  por  el  español.) 

CANTO. 

Felipe.  Unidos  todos  luchemos 

y  asi  vencer  podremos, 
luchando  con  amor 
siempre  es  segura  la  victoria. 

Juntos  luchemos 
y  al  vil  exterminemos: 

vencido  está, 
nuestra  la  gloria  es  ya. 

Gil.  y  Enrique.  ¡A  la  lid! 

Petra  y  Felipe.  ¡A  luchar! 

Todos.  ¡A  luchar,  á  combatir! 

Vencidos  están  ya. 

Sabremos  todos  pelear, 
sabremos  todos  combatir; 
sabremos  luchar, 
sabremos  morir. 

A  la  lid  sabremos  ir. 


FIN. 
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A  las  tres  rala  vencida.  .  Comedia  en  1  acto,  en  verso 


De  picos  pardos  .  .  .  . 

Id. 

en 

1 

id. 

id. 

Amor  legitimado.  . 

Id. 

en 

4 

id. 

prosa 

Por  huir  de  de  una  mujer.  / 

Zarzuela  e: 

n  1 

id 

verso. 

¡  Viva  el  trueno!  .... 

Id. 

en 

1 

id. 

id. 

Cargar  con  el  muerto.. 

Id. 

en 

1 

id. 

prosa. 

Los  mosqueteros  grises.  (1) 

Id. 

en 

3 

id. 

id. 

Una  broma  en  Carnaval.. 

Id. 

en 

3 

id. 

id. 

Guerra  alegre.  (1).  .  .  . 

Id. 

en 

3 

id. 

id. 

Las  amazonas  del  Ganges.  (1) 

Id. 

en 

3 

id. 

id. 

El  secreto  de  mi  tío..  (1).  . 

Id. 

en 

1 

id. 

id. 

Botar  al  ladrón . 

Id. 

en 

1 

id. 

id. 

(I)  En  colaboración 


